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    —¡Que La Llama Eterna nos asista! ¡Hemos abandonado la verdadera fe, hermanos! ¡La Luz está aguardando a que volvamos bajo su halo protector, nos espera con los brazos abiertos! ¡Solo regresando a su lado podremos salvarnos!  

    Los gritos de la ferviente servidora pasaban inadvertidos para la mayoría de los ciudadanos que caminaban apresurados por la calle embarrada, temerosos de que en cualquier momento volviese a llover. Algunos, los pocos que todavía conservaban la fe en La Llama Eterna, se llevaban las manos a talismanes escondidos entre sus ropas y los más valientes o inconscientes incluso se atrevían a besarlos. Durante las últimas décadas los seguidores del dios habían sido humillados y extorsionados hasta tal punto que muchos de ellos se embarcaron en busca de nuevas tierras donde poder vivir sin esconder sus creencias. Esto causó grandes daños internos en una Drakonia ya afectada por los acontecimientos que, tiempo atrás, llevaron al reino a una guerra civil y a la condena y prohibición de todo tipo de poder arcano, pues los hechiceros estaban considerados responsables de tan negras páginas en la historia de la, por otra parte, gloriosa Drakonia. Los fantasmas que dejó semejante conflicto interno todavía eran demasiado recientes y, si bien finalmente se alcanzó la paz, esta era engañosa, ganada con la fuerza de las armas. La situación era extremadamente tensa y podía estallar en cualquier momento. Los Caballeros de la Espada de Luz hacía todo lo posible por mantener la calma, pero no tardaría en alcanzarse un punto de no retorno en el que la situación de Drakonia resultaría insostenible.  

    Pero nada de eso era lo peor. Si bien los peligros de guerras internas eran innegables, no lo eran menos los de enemigos externos: la muerte se extendía por el norte en forma de feroces depredadores que se alimentaban de la vida de los humanos; las Tribus Salvajes de Uruh al oeste, extendiéndose por la inmensa red de túneles que se extendía por las profundidades de todo el continente y que les había llevado en más de una ocasión hasta la propia Drakonia; los siniestros Carroñeros bajo las montañas de todo el continente… Las amenazas eran muchas.  

    Así pues, las gentes que vivían bajo el gobierno marcial de la Orden de la Espada de Luz trataban de contener la difícil situación en que se encontraban. No les convenía que estallase otra guerra interna, pues sus enemigos sabrían aprovechar el momento para destruirles.  

    —¡La Luz espera vuestras oraciones, hermanos! ¡Tened el valor de acudir a él y obtendréis protección y salvación! 

    —¡Eh, tú! —un grupo de guardias corría hacia la oradora—. ¡Quedas arrestada en nombre de la Orden de la Espada de Luz! 

    Pero la mujer echó a correr entre la gente, apartando a empujones a todo aquel que se cruzaba con ella mientras los soldados lo perseguían con las espadas desenfundadas.  

    Algunos de aquellos que se habían detenido a escuchar sus palabras siguieron a la fugitiva con la mirada mientras los ojos se les empeñaban por las lágrimas. Se decía que quienes predicaban el nombre de la Llama Eterna vestidos con túnicas blancas y doradas podían indicarles el camino hacia una nueva tierra en la que los seguidores de la Llama Eterna podían vivir en paz sin ocultar sus creencias, un lugar donde se entonaban cánticos a la Luz todas las mañanas y se hacían bailes y banquetes en su honor cuando el Sol estaba en su máximo esplendor. Cuando perseguida y perseguidores se perdieron entre la gente, la calle recuperó la normalidad casi de inmediato.  

    La fugitiva corría con toda su alma; no quería ni pensar en lo que le harían si la capturaban. Recordó que el mercado estaba dos calles más abajo y confió en que sería capaz de perder a los soldados entre la multitud si lograba llegar hasta allí.  

    —¡Abrid paso! —gritó mientras tiraba al suelo unos barriles con la esperanza de que entorpecieran a sus perseguidores.  

    Esquivó a un grupo de niños que jugaban con una pelota hecha de trapos y tomó impulso para saltar por encima de una empalizada de madera, aceleró y torció por otra calle; respiraba como una locomotora y el cabello castaño se le metía en los ojos mientras corría, pero sabía que no podía frenar el ritmo, pues solo tenía que resistir hasta alcanzar el final de esa calle y estaría en el mercado. Allí podría perderse entre la multitud. 

    —¡Ahí está!  

    Los guardias se abrieron paso con las espadas a través del obstáculo y continuaron con la persecución, pero se encontraban exhaustos. Mientas que la oradora vestía una sencilla túnica de lana, ellos iban equipados con sus características cotas de mallas; el peso era un grave problema en una persecución.  

    La fugitiva frenó en seco al ver que otros dos guardias se encontraban al final del callejón, ocupados en algún tipo de charla intrascendente. Miró con nerviosismo a su alrededor y comprobó que no podría escapar ni por delante ni por detrás. Su mirada se posó entonces en el cartel descolorido de la posada que se encontraba en mitad de la calle, El Corazón Verde, y esbozó una sonrisa antes de correr hacia su entrada y abrir la puerta de un empujón. 

    Aspiró el olor a hierbas y frescor del ambiente. El local era una vieja taberna que, pese a que no era un local de lujo, tampoco era uno de esos destartalados, sucios y malolientes agujeros mal llamados tabernas que podían encontrarse en cualquier ciudad. El propietario, un hombre sencillo, muy delgado y que siempre esbozaba una sonrisa en el rostro, había decorado el local con incontables plantas y flores cuyas macetas se repartían en estantes, pedestales o incluso podían encontrarse colgadas del techo.  

    El tabernero borró la sonrisa de su rostro en cuanto vio la expresión de la fugitiva y comprendió de inmediato que algo iba mal, muy mal.  

    —Dala, ¿qué pasa? —preguntó con temor mientras se acercaba a él. 

    —Guardias —respondió esta entre jadeos. Necesitaba recuperarse de la carrera—. Me persiguen.  

    —¿Los has traído hasta aquí? —apretó el brazo de la mujer con su mano huesuda—. ¿Te has vuelto loca? 

    —No tenía otra opción, estaba acorralada —se justificó ella—. Si me atrapan me matarán por traidora.  

    —Muy bien, escóndete en la bodega. ¿Te han visto entrar aquí? 

    —Sí.  

    —No tenías que habernos puesto en peligro así, idiota —protestó el tabernero. 

    Los dos amigos se miraron durante un instante y después la oradora echó a correr hacia la pequeña puerta que daba a la bodega del establecimiento.  

    El Corazón Verde estaba abarrotado, era día de mercado y la taberna se encontraba lo suficientemente cerca de la plaza donde se ponían los tenderetes como para que la gente acudiese allí a descansar o a beber algo. La mayoría de ellos había hecho caso omiso de la recién llegada, pero algunos miraban con el ceño fruncido a la puerta por la que en cualquier momento podían aparecer los guardias. Otros se encogieron aterrorizados en sus asientos, pues tenían miedo de lo que podía pasarles si los  perseguidores decidían que todos ellos eran traidores. Uno permaneció con la mirada clavada en la desvencijada puerta por la que la oradora había escapado, y, con total calma, dio un trago de la jarra de cerveza fría que estaba disfrutando.  

      

    Dala corrió entre los barriles de vino, consciente de que había una salida secreta en alguna parte. Lamentaba haber tenido que tomar ese camino y, aunque temía por la seguridad del flaco Mander y de su establecimiento, su única alternativa había sido enfrentarse a la muerte. El Corazón Verde era en realidad una tapadera para los seguidores de La Llama Eterna donde los oradores enviaban a aquellos que profesaban la verdadera fe en La Luz y querían huir de Drakonia en busca de la nueva tierra que se les había prometido.  

    Allí estaba. Entre los muchos barriles repletos de cerveza y los estantes cargados de botellas de vino, aguardiente y otras bebidas vio un tonel con una mancha de pintura verde en su base, hecha de forma que pareciese casual. Levantó la tapa del barril y vio unas escaleras metálicas que descendían hasta un estrecho túnel que le permitiría salir por el callejón. Se metió dentro y después de colocar la tapa sobre su cabeza comenzó a descender a ciegas mientras tanteaba con cuidado a cada paso para evitar caer al vacío.  

    Estaba a salvo.  

      

    La puerta de El Corazón Verde se abrió de una patada y entraron seis hombres de la Orden de la Espada de Luz, cinco guardias al mando de un capitán que portaba el emblema y la capa que lo distinguían como tal.  

    —Estamos a su disposición, buenos señores. Pero no lastimen a nadie, se lo ruego —suplicó el sonriente tabernero al oficial.  

    —Buscamos a una mujer, la vimos entrar aquí. ¿Dónde se ha escondido? 

    —Salió por la puerta de la cocina —mintió aquel—. No pude detenerla, ¿se trata de una ladrona, tal vez?  

    —No es asunto tuyo. ¿Por dónde se sale? 

    —Por allí —indicó el interpelado con un gesto.  

    —¡Dejad a esa mujer en paz! —gritó alguien entre la multitud que se encontraba en la taberna—. ¡No ha hecho daño a nadie! 

    —Pole, persigue al fugitivo. Llévate a estos dos —ordenó el capitán mientras señalaba a los dos guardias con los que casi había tropezado el orador y que acababan de unirse a la persecución por orden de su líder—. Enseguida iremos detrás de vosotros.  

    Cuando los tres se hubieron marchado, sus compañeros se encararon hacia la multitud de la que había venido la voz y su capitán escrutó acusador a los clientes del local. Todos aquellos en los que posó la mirada la apartaron de inmediato, demasiado temerosos por lo que podía llegar a pasarles si eran considerados traidores por la Orden de la Espada de Luz.  

    —¿Quién ha sido? ¿Quién se ha atrevido a desafiar a la autoridad de Drakonia? —preguntó el capitán. Sus hombres intercambiaron una mirada inquieta—. Si tenemos que castigaros a todos, lo haremos. Eso tenedlo por seguro. Os sugiero que colaboréis. 

    —Creía que la Orden de la Espada de Luz entrenaba caballeros, no matones —exclamó una voz. El capitán de los soldados miró al hombre que lo había dicho, quien continuó con su oratoria—. Sería mejor para todos que os marchéis por el mismo sitio por el que habéis venido, al menos mientras todavía podéis hacerlo.  

    —¿Te atreves a amenazarnos? —bramó el capitán. 

    —Creo que tiene razón —se atrevió a decir uno de sus hombres—. No es buena idea enfrentarnos a toda esta gente; sería un baño de sangre. Además, tampoco han hecho nada malo, ¿verdad?  

    —Por fin un hombre inteligente —–intervino el hombre de la cerveza de nuevo—. Haríais bien en escucharle; la situación ya es bastante tensa en Drakonia sin que la Orden de la Espada de Luz se dedique a buscar pelea por las tabernas. ¿Qué pasará si un día, en lugar de desviar las miradas, os desafían?  

    —Que serán ejecutados por traidores —respondió el capitán, ya con menos convicción. 

    —Es posible, pero no antes de provocar un tumulto contra los extorsionadores. No pongo en duda que podéis reducir con facilidad a un hombre, a tres o a diez. ¿Pero qué pasará cuando os enfrentéis a cuarenta? Yo os lo diré: será vuestra sangre la que se derrame.  

    —Capitán, sería mejor que nos marchemos —sugirió el mismo guardia que había hablado antes, uno al que le caían sobre los ojos mechones de pelo negro como el carbón.  

    —Estoy de acuerdo, el fugitivo podría escapar —dijo el otro, un hombre con la nariz enorme. 

    El aludido frunció el ceño sin apartar la mirada de aquel que había osado desafiar su autoridad, quien aprovechó para dar un trago a su bebida.  

    —Muy bien, nos pondremos en marcha. A fin de cuentas los seguidores de La Llama Eterna son traidores y por tanto verdaderos enemigos de Drakonia.  

    —Una decisión muy sabia. —el desconocido esbozó una sincera sonrisa y alzó la jarra de espumosa cerveza dorada cuando los soldados salieron por la puerta—. ¡Un brindis por la Orden de la Espada de Luz!  

      

    Las pisadas resonaban por el suelo de madera y a cada paso Dala se encogía un poco más en su escondite, dentro de un viejo armario repleto de carcoma.  

    La huida la había llevado a tropezarse de nuevo con sus perseguidores y no tuvo más remedio que ocultarse en esa vieja casa abandonada y llena de ratas, pero ahora no estaba tan segura de si habría sido una buena idea: si los guardias daban con ella, no tendría manera de escapar.  

    Los pasos se acercaban cada vez más y un sudor frío perló la frente de la oradora, que maldijo su suerte en silencio. Aunque sabía que no podía haber hecho otra cosa más que tratar de ocultarse, llevaba un buen rato huyendo de los postulantes y estaba agotada.  

    De pronto escuchó un grito seguido de un gorgoteo sordo y un golpe seco que le indicó que alguien había caído al suelo.  

    —¡Por la Espada de Luz!  

    El grito de guerra resonó en la casa vacía y dio inicio a un intercambio de golpes. Dala escuchaba aterrorizada el entrechocar del acero contra el acero, pero la sensación de terror aumentó cuando el ruido cesó y, con un quejido de dolor, cayó otro cuerpo.  

    —¿Quién… quién eres? —El tono de voz del tercer hombre era de auténtico terror—. Jamás había visto a nadie luchar como tú.  

    Como toda respuesta se oyó un grito ahogado y otro gorgoteo, después reinó el silencio.  

    Dala luchaba contra sus miedos y sus instintos, incapaz de decidir qué haría a continuación. Una parte de ella le instaba a permanecer allí escondida, pues temía que alguien le estuviese esperando si abandonaba el armario. Pero, por otro lado, una voz en su cabeza le apremiaba a escapar de allí, también por el temor a lo que podía pasarle si permanecía más tiempo en ese lugar. Allí había muerto gente y temía que, si se atrevía a salir, ella sería la siguiente.  

    El tiempo pasó y, poco a poco, la oradora recuperó la calma. Cuando decidió que había pasado rato suficiente se arriesgó a abrir la puerta para echar un vistazo a la habitación. Para sus sorpresa, un hombre se encontraba sentado en el suelo y recostado contra la pared. Cerca de él yacían los tres guardias tumbados sobre charcos de sangre.  

    —Ya era hora, pensé que tendría que sacarte de ahí yo mismo —dijo el desconocido.  

    Sus ojos verdes se clavaron en Dala, que se sorprendió al ver en el rostro del hombre una sonrisa amistosa.  

    —Yo… eh… no sabía si eras un amigo o un enemigo —confesó la oradora mientras se obligaba a sonreír.  

    —Sí, eso supuse.  

    —Soy Dala, gracias por salvarme.  

    —Gharab Ravenscar –dijo a su vez el hombre, que miró de arriba abajo a la mujer mientras este salía del armario. Su túnica verde claro estaba manchada de barro y suciedad, pero eso no empañaba en absoluto las curvas que podían adivinarse bajo la tela.  

    —Muchas gracias por tu ayuda, amigo —repitió Dala—. ¿Qué ha sido de los otros tres hombres que me perseguían? 

    —Se entretuvieron en la taberna más de la cuenta y después probablemente perdieron tu rastro.  

    —¿Y cómo has logrado encontrarme tú? 

    —Bueno, se me da bien cazar. A decir verdad, me dedico a eso.  

    —Ah, ya veo—. La oradora sonrió aliviada—. Ciertamente es una buena profesión; las pieles y la carne se venden bien y en nuestros bosques hay muchos ciervos y jabalíes. Sin embargo La Llama Eterna nos insta a honrar a todas las criaturas vivas y no debemos cazar más de lo necesario para alimentarnos.  

    —En realidad me dedico a otro tipo de presas —confesó Gharab.  

    —¿Ah, sí? ¿Cuales? ¿Cabras salvajes? ¿Osos? Su piel es muy valorada entre las clases más pudientes. 

    —Personas.  

    Dala sintió que un sudor frío bajaba por su espalda y clavó la mirada en el asesino mientras comenzaba a retroceder despacio. Tenía que salir de allí y debía hacerlo rápido si quería salvar la vida.  

    —¿Has venido a por mí? 

    —Ajá.  

    —¿Por qué? Has matado a tres guardias, así que no puedes trabajar para la Orden de la Espada de Luz. ¿Formas parte de Los Custodios de las Sombras? —preguntó la oradora a fin de ganar tiempo.  

    —No. Trabajo para cualquiera que pueda pagar mis servicios, pero confieso que siento bastante aversión hacia cualquier religión y, por extensión, hacia sus seguidores.  

    —Comprendería que sientieses desprecio por Los Custodios de las Sombras, pero nosotros, los siervos de La Llama Eterna, rezamos a la Madre Creadora. Ella nos dio  la vida y a cambio Drakonia le ha dado la espalda debido a…  

    —¿Te parece este el mejor momento para predicar? Además, para mí sois todos iguales: cobardes que temen aceptar la verdad de la muerte y a los que les da miedo la certidumbre de que después de la vida tan solo hay oscuridad. Por eso os refugiáis en vuestros dioses, por cobardía y temor. Pues bien, ahora estás a punto de descubrir si tu fe en La Llama Eterna está o no justificada. 

    —Tal vez podamos llegar a un acuerdo —propuso la mujer con una sonrisa asustada—. Debe haber algo que pueda hacer por ti.  

    Gharab Ravenscar dejó escapar una carcajada burlona y, sin decir una palabra, volvió a recorrer con la mirada las curvas de la oradora. Esta, decidida a hacer cualquier cosa para salvar la vida, cerró los ojos para tratar de calmarse y con un seductor movimiento se quitó la túnica por encima de la cabeza, para acto seguido arrojarla a un rincón.  

    No hizo falta más. El cazador de recompensas se despojó de la chaqueta larga de cuero oscuro con que se cubría y, sin apartar los ojos de la desnudez de su víctima, se acercó a ella. Sus manos, fuertes y duras, recorrieron la piel de la oradora, desde el cuello hasta los muslos, sin prisa. Un pellizco en un pecho sobresaltó a la mujer, pero recuperó la compostura de inmediato, pese a que una de las manos del hombre se perdía ya en su entrepierna. Dala no tardó en morderse los labios para evitar gemir cuando fue penetrada con dos dedos que comenzaron un frenético vaivén. Gharab la atrajo hacia sí y mordió su cuello, ante lo que la mujer fue incapaz de resistir y dejó escapar un débil gemido. El asesino, satisfecho al ver que las resistencias de la oradora se derrumbaban, la obligó a arrodillarse ante él y se extrajo el miembro del pantalón, tieso como el mástil de un barco. Antes de que Dala pudiese protestar, se encontró con que el falo entraba y salía  de su boca mientras el hombre la agarraba de la cabeza, de forma que no pudiese liberarse de su presa. Permanecieron así varios minutos hasta que Gharab liberó a la mujer de su agarre y esta, en un acto reflejo, se retiró para librarse del trozo de carne que violaba su boca. Un bofetón del cazador de recompensas la ayudó a recordar que su vida pendía de un hilo y, un momento después, era ella quien, por voluntad propia, devoraba el grueso miembro, mientras sus pequeños pechos quedaban cubiertos por goterones de babas que le caían con cada nueva penetración, hasta que, incapaz de resistir más tiempo, Gharab apartó su polla de la oradora y la arrastró por el cabello hasta arrojarla sobre una mesa e inmovilizarla con las manos mientras hundía el miembro en su coño, completamente encharcado. Siguió penetrándola, haciendo caso omiso de sus quejas y sollozos, hasta que se corrió dentro, llenando su coño de su abundante semilla. Solo entonces sacó su miembro, todavía duro, y liberó la presa que mantenía inmóvil a la oradora. Esta le lanzó una mirada de completo desprecio y se cubrió el cuerpo con las manos como pudo.  

    —Ya tienes lo que querías de mí —dijo todavía entre sollozos—. Ahora déjame en paz, ya he pagado por mi vida.  

    Gharab Ravenscar, sin embargo, extrajo una daga de su vaina sin apartar en ningún momento la mirada de la mujer. 

    —Nunca dije que te perdonaría la vida por esto.  

     Dala quedó paralizada, incapaz de hacer que sus piernas  le respondiesen, como atrapada por la intensa mirada verde del cazador de recompensas.  

    —No, por favor... ¡no me mates! 

    —Si tu religión está en lo cierto deberías darme las gracias, pues te envío a encontrarte con La Madre Creadora. Pero si se equivoca mírame bien, pues el mío será el último rostro que verás.  
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    Caía la noche. Gharab Ravenscar dio una última pasada con la piedra de amolar a la daga y la dejó junto a la otra que había afilado y a varios cuchillos arrojadizos cuyos filos todavía necesitaban un repaso. Puso la piedra en el suelo, sobre la capa en la que se sentaba, y procedió a examinar las armas una por una con ojo crítico; alguien con su profesión debía mantener sus armas bien afiladas y su ingenio más afilado todavía si quería sobrevivir. Cualquier error bien podía ser fatal. 

    Apartó las armas y se tumbó sobre la capa con las manos cruzadas tras la cabeza; su mirada se perdió en el techo de madera y paja de la vieja vivienda. Resultaba demasiado grande para una sola persona, pero era lo mejor que había encontrado. No podía quejarse de su suerte, ya que se trataba de un caserón abandonado de un solo piso y un sótano, apropiado éste para encerrar a sus prisioneros o víctimas cuando necesitaba mantenerlas unos días con vida. Pero ya llevaba demasiado tiempo allí y la experiencia le decía que no debía asentarse jamás o correría el riesgo de que diesen con él. A la gente no le gustaban los asesinos y sabía con certeza que, si La Orden de la Espada de Luz lo encontraba, no dudarían en ejecutarlo. Ignoraba si lo ahorcarían como a los ladrones o le cortarían la cabeza como a los enemigos de guerra, pero tampoco tenía el más mínimo interés en descubrirlo. Había cosas que era mejor no saber.  

    Esa noche se marcharía, decidió. Cargaría con sus escasas pertenencias y abandonaría esa casa antes de acomodarse demasiado. Tal vez buscase algún agujero en el otro extremo de Drakonia o quizás se fuese del país una temporada. Llevaba tiempo queriendo visitar la lejana Kalura, de la que no en vano se decía que era la ciudad más espectacular de todo el continente. O quizás el profundo Bosque de las Lanzas, donde según las historias vivían criaturas mágicas. Sabía que no eran más que cuentos de viejas, pero siempre se había sentido atraído por la naturaleza. Podría perderse durante un par de semanas en esos bosques y tomárselo como unas pequeñas vacaciones. En cualquier caso daba igual, tanto Kalura como El Bosque de las Lanzas se encontraban al sur, más allá de las montañas que rodeaban Drakonia. Cuando decidiese marcharse, simplemente tendría que viajar en esa dirección y ya decidiría su destino por el camino.  

    Hacía tiempo que no salía a los caminos y en cierta forma lo echaba un poco de menos. Desde la muerte de su maestro Shirel se había dedicado a viajar de aquí para allá y a realizar aquellos trabajos que encontraba a su paso, que no eran pocos. Su profesión podía no resultar demasiado agradable, pero se le daba bien matar. Shirel había tratado de convertirlo en un artista ladrón como él mismo había sido y todavía recordaba su mirada el día que Ravenscar realizó su primer trabajo como asesino. Supo de inmediato que el viejo maestro estaba decepcionado y hasta avergonzado de él, pero no le importó. Ahora era el mejor asesino de toda Drakonia y Shirel estaba muerto; él mismo se vio obligado a acabar con su vida. No se arrepentía. El anciano tampoco le había dejado otra alternativa, a decir verdad. Pese a todo echaba de menos a su maestro, pues, pese a que este siempre fue un viejo cascarrabias y un renegón al que nunca la parecía bien nada, en muchos sentidos había sido también como un padre para él. No sólo lo había criado, sino que también lo adiestró en la desconocida disciplina de combate Kioda, que combinaba movimientos rápidos y letales con y sin armas con técnicas tanto para desarmar a un enemigo como para desaparecer de la vista o moverse en absoluto silencio. Shirel le dijo que era el arte que aprendían los auténticos maestros ladrones, pero Gharab pronto comprobó que resultaba igualmente útil para un asesino.  

    La vela de sebo con que iluminaba la destartalada vivienda titiló al colarse una ráfaga de aire por la ventana rota. De manera automática Gharab empuñó una de sus dagas y al momento se echó a reír. Estaba demasiado tenso. Eso significaba que definitivamente había llegado el momento de marcharse de allí.  

    Se puso en pie y sacudió la capa, una vieja prenda gris remendada, antes de echársela sobre los hombros. Después guardó las armas una a una en sus fundas; las dos dagas las llevaba en la cintura pero los cuchillos arrojadizos las había colocado en la parte del cinturón que quedaba detrás, ocultos por el manto, de manera que pudiera disimularlos. Portaba, además, una tercera daga enfundada en la bota. Recogió la piedra de afilar y la dejó caer dentro del pequeño saco en el que guardaba sus escasas posesiones, después se lo echó al hombro y se marchó en busca de una cerveza.  

      

    Cuando entró en el tugurio llamado El Escudo Quemado sintió el olor a bebida y sudor, olor que conocía muy bien. Sonrió mientras se dirigía a la barra y saludó a algunos de los clientes habituales, prácticamente los únicos que se encontraban en ese momento en el local.  

    —¿Lo de siempre, Gharab? 

    El tabernero no levantó la vista de los cacharros que estaba fregando en un agua que no servía ni para darla de beber a los cerdos. De hecho el asesino estaba convencido de que, más que limpiar los cacharros, los ensuciaba aún más. 

    —Sí.  

    Todos en los bajos fondos conocían las actividades a las que se dedicaba, pero nadie sabía quién era en realidad. La mayoría de los asesinos de renombre utilizaban apodos en su trabajo para poder pasar desapercibidos, el más famoso de los cuales era Comadreja Blanca, de quién ni siquiera se sabía si era hombre o mujer. Algunos decían que en el pasado perteneció a las amazonas de la Tribu de la Pantera del Bosque de las Lanzas y que utilizaba una ballesta con dardos impregnados en veneno para liquidar a sus víctimas. Otros aseguraban que era un antiguo caballero de la Orden de la Espada de Luz que se había visto obligado a abandonar la orden acusado de traición. Incluso se escuchaban historias de que en realidad era miembro del Custodio de las Sombras, una de las organizaciones más desconocidas de todo el mundo. O un hombre criado por los salvajes Carroñeros. Había muchas otras historias a cual más absurda. Gharab lo había hecho al revés; él tomaba las identidades falsas cuando no estaba trabajando para así poder mezclarse con la gente sin ser perseguido. A fin de cuentas era un asesino, un profesional, y no sentía la necesidad de ocultar su trabajo detrás de un nombre falso y tan estúpido como el de Comadreja Blanca. Mientras otros utilizaban una identidad secreta cuando trabajaban, él solo se permitía ser él mismo cuando cazaba. En su faceta de honrado habitante de Drakonia tenía muchas identidades, Gharab era solo la última de las que había adoptado. Esto, además, hacía que fuese mucho más difícil seguirle la pista. El mundo, en cambio, conocía bien a Ravenscar, el despiadado asesino.  

    Le gustaba el ambiente de El Escudo Quemado. La clientela que lo frecuentaba era como él, gente de mala vida y peores costumbres: borrachos, pendencieros, ladrones y brutos de todo tipo, aunque ninguno ducho en las artes del asesinato. Él era un profesional, no un bruto con una porra como la mayoría de los que ofrecían sus servicios para semejantes menesteres.  

    Cuando el tabernero dejó la grasienta jarra ante él, Gharab bebió un largo trago de cerveza y se sentó en un taburete cojo mientras echaba un vistazo a su alrededor. Sus ojos estudiaron a los clientes y reconoció a la mayoría de ellos, hombres de aspecto descuidado y mujeres en busca de alguien dispuesto a pagar por sus atenciones, pero hubo una figura que le llamó la atención: el único encapuchado del local, una mujer que se cubría con una capa pesada en un vano intento de pasar desapercibida. La capucha le caía sobre los ojos fijos en una jarra en la que apenas había tocado. El asesino solo necesitó un fugaz vistazo para identificar a la mujer como miembro de La Orden de la Espada de Luz; su porte gallardo y desafiante y un cuerpo bien formado, fruto de un entrenamiento físico regular y de una buena alimentación, le hacían destacar en aquel antro como a un caballo entre asnos. 

    —¿Quién es? —preguntó en voz baja mientras se giraba hacia el tabernero y echaba otro trago de cerveza.  

    —¿La paladín que intenta pasar desapercibida?  

    —Sí.  

    —No tengo ni idea, pero se dice que lleva semanas recorriendo todas las tabernas de la ciudad en busca de alguien. Por lo visto pide una cerveza y pregunta por él, después se sienta durante varias horas a esperar. No ha tenido mucha suerte, por lo que parece.  

    —Tampoco lleva muy bien lo de pasar desapercibida —añadió el asesino con una sonrisa.  

    —Para nada.  

    —¿Y a quién busca? 

    —Ni más ni menos que al famoso Ravenscar —respondió el tabernero con una risotada—. ¡Como si fuese a encontrarlo en un lugar como este! Al parecer comenzó a visitar los tugurios cuando saltó la noticia de que el asesino había hecho un primer trabajo en Drakonia, y desde entonces no ha dejado de ir tras él.  

    Gharab bebió otro trago de cerveza y, sin dejar de sonreír, echó una fugaz mirada por encima del hombro.  

      

    Era noche cerrada cuando la encapuchada se levantó por fin de la mesa. Dejó una moneda de plata junto a la jarra, un pago exagerado por una bebida que apenas valía un par de monedas de cobre, y se marchó del local. Cuando salió al exterior se quitó la capucha que le cubría el rostro y miró hacia el cielo estrellado mientras su cabello, dorado como el sol, se derramaba sobre sus hombros. Esa noche, al igual que todas las anteriores, no había tenido éxito.  

    —Hace un tiempo estupendo —dijo alguien.  

    La paladín se volvió sobresaltada, pero se tranquilizó al ver a un hombre de aspecto inofensivo que mordisqueaba una manzana con aire distraído. 

    —Sí —respondió la mujer —Es bastante bueno.  

    —Has salido a respirar aire fresco, ¿eh? —preguntó aquel mientras arrojaba el corazón de la fruta a un montón de basura. Las ratas correteaban por el callejón sin mostrar ningún temor a las dos personas que conversaban a escasos metros de ellas.  

    —En realidad ya va siendo hora de irme a casa —respondió la paladín con una sonrisa forzada—. Se me ha hecho algo tarde y mi hermana debe estar esperándome.  

    Gharab le devolvió la sonrisa.  

    —No es frecuente ver a miembros de La Orden de la Espada de Luz en este tipo de locales —confesó—. Aunque de vez en cuando se agradece que nos visitéis.  

    La paladín lo miró con los ojos muy abiertos mientras movía la boca en un vano intento de articular algo coherente.  

    —Yo... yo no… —tartamudeó al fin.  

    —Oh, vamos. Se nota de lejos, solo hay que ver vuestra indumentaria. ¿Un embozo oscuro que os permita cubriros y ocultar el rostro de miradas indiscretas? Nadie viste así, salvo en las representaciones de teatro y en las malas novelas de aventuras. Hombres encapuchados, figuras misteriosas… solo a alguien que desconoce por completo este ambiente se le ocurriría disfrazarse de esa forma para venir a los barrios bajos.  

    —Tiene sentido —concedió la mujer con una sonrisa cansada—. ¿Pero cómo has sabido que pertenezco a La Orden de la Espada de Luz?  

    —Porque, a pesar de tu disfraz, mantenías en todo momento un porte digno y gallardo, eso llama mucho la atención en un antro atestado de ladrones y borrachos. Además no hay más que verte: tienes el cuerpo de un guerrera bien entrenada.  

    La aludida agachó levemente la mirada para tratar de ocultar el rubor que tiñó su rostro ante el inesperado halago. 

    —Entonces he hecho el ridículo todo este tiempo —dijo —. No me extraña que no haya aparecido.  

    —Y encima has tenido que beber la asquerosa cerveza que sirven aquí —añadió el asesino, lo que provocó que ambos echasen a reír como viejos amigos.  

    —Soy Nirla, Alto Paladín de la Orden de la Espada de Luz —la mujer se presentó con la expresión de quien se sabe una figura importante—. Estoy segura de que has oído hablar de mí.  

    —Oh, desde luego —respondió el otro.  

    Con un veloz movimiento extrajo una cuchilla y le hizo un corte en el brazo. La mujer, lo miró sin entender qué acababa de pasar, pero entonces le fallaron las rodillas y cayó al suelo. Con un gran esfuerzo levantó la mirada hacia el asesino, quien esbozó una sonrisa lobuna.  

     —¿Qué... por qué...? 

    —Yo soy Ravenscar, tengo entendido que también has oído hablar de mí. Felicidades, por fin me has encontrado.  
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    Gharab degustaba una buena cerveza en su habitación mientras observaba a su víctima y aguardaba a que esta despertase. La mujer, desnuda, yacía sobre la cama del cuarto, atada de manos y piernas. El asesino, deseoso de poner a prueba su nueva adquisición, apuró la cerveza, dejó la jarra sobre la mesita que había junto a la cama y, tras coger un pequeño frasco que había junto a la jarra, lo destapó y abrió la boca de la mujer con una mano mientras vertía el líquido con la otra. Nirla despertó entre toses a causa del líquido que, sin ser consciente de ello, acababa de ingerir. Sin embargo, lejos de dejarse llevar por el pánico, sus ojos se clavaron en su captor cargados de serenidad y firmeza.  

    —¿Qué quieres de mí?  

    —¿Eso no debería preguntarlo yo? —inquirió Gharab—. A fin de cuentas eres tú la que ha estado buscándome a mí.  

    —Suéltame ahora mismo si no quieres que la furia de la Orden de la Espada de Luz caiga sobre ti con toda su fuerza. Deberías saber que, si me haces daño, no podrás es... escapar de... de... ah... de Drakonia con vi...  

    —Sientes el efecto, ¿verdad? —El asesino mostró el frasco vacío a su prisionera—. Es un brebaje hecho con unas flores que tan solo crecen en las cuevas subterráneas de Los Carroñeros. No te imaginas lo que me costó hacerme con un puñado. Pero, si sabes tratar sus pétalos para crear este brebaje, bien vale la pena.  

    —¿Qué... ah...me has ¡ah!? 

     —Ahora mismo debes sentirte más excitada de lo que lo has estado en toda tu vida. No, no apartes la mirada avergonzada. No es culpa tuya, sino mía. Esa es la magia de esas pequeñas flores.  

    Pero Nirla ya no lo escuchaba, pues todo su esfuerzo estaba puesto en combatir la fuerte excitación sexual que le provocaba el brebaje. La mujer, tremendamente afectada por lo comprometido de la situación, cerró los ojos y trató de calmar su agitada respiración, cuando sintió la mano de Gharab sobre su coño empapado.  

    —Vaya, pero si estás chorreando. Tendré que hacer algo al respecto.  

    Sin que la paladín pudiese hacer nada al respecto, pues las correas con que estaba sujeta de brazos y piernas a la cama se lo impedían, el asesino se subió a la cama y, acercando el rostro a la entrepierna de la mujer, hundió la lengua en su humedad. Nirla no fue capaz de impedir que se le escapase un grito de placer, tal era el nivel de excitación en que se encontraba. Trató de luchar contra lo que sentía, pero cada vez que la lengua se hundía entre sus labios perdía un poco más de resistencia. Cuando Gharab introdujo dos dedos en su coño y comenzó a follarla con ellos, los ojos de Nirla se quedaron en blanco y, un momento más tarde, se corrió entre gritos de placer con tanta fuerza que la cama quedó empapada a causa de un chorro de jugos que expulsó su coño. Solo entonces se apartó el asesino, dejando a la mujer jadeando y cubierta por una partícula de sudor.  

    Nirla abrió los ojos no sin esfuerzo y lo miró turbada; su mente acusaba todavía los efectos de la droga.  

    —Por favor —gimió—. Por favor.  

    —¿Qué quieres? ¿Que te suelte?  

    —No, no. Que me folles. Necesito que me folles. Por favor. Me... me quema. Necesito correrme otra vez. Por favor. 

    El asesino sonrió, complacido por la efectividad del bebedizo que había hecho ingerir a la mujer. De ahí en adelante sería todo muy fácil.  

    —Responde a mis preguntas y después me ocuparé de ese fuego que sientes en el cuerpo.  

    —¿Qué quieres saber? Te diré lo que sea, pero ayúdame.  

    —Dime por qué me buscabas; qué es lo que quiere La Orden de la Espada de Luz de mí. 

    Nirla asintió y, para mayor satisfacción de su captor, ni tan solo trató de fingir que iba a resistirse al interrogatorio.  

    —Lo primero que debes saber es que La Orden de la Espada de Luz no suele negociar con los de tu calaña —informó la paladín—. Nosotros no…  

    —Sí, sí, el honor de los caballeros y todo eso. Ahórrame la charla, ¿quieres? Me la sé de memoria. El caso es que me has estado buscando. Normalmente no habría aparecido, pero te reconocí en la taberna y sentí curiosidad por saber qué podía querer un Alto Paladín de la Orden de la Espada de Luz de alguien como yo. Solo lo repetiré una vez más: ¿qué es lo que quieres de mí? 

    —La Orden necesita a alguien como tú para… un asunto —explicó finalmente.  

    —Sí, eso está claro. ¿Pero por qué debería importarme a mí lo que necesitéis? 

    —Serás bien recompensado.  

    —Claro que sí. A ver si adivino: hay que quitar a alguien del medio y vosotros, nobles y honrados caballeros, no podéis hacerlo sin levantar un revuelo entre las gentes de Drakonia. ¿Voy bien? 

    —Sí —sus dientes rechinaban.  

    —Dime de qué se trata y después negociaremos. 

    —Antes necesito saber que vas a hacerlo. 

    —No.  

    —¿No?  

    —No tengo intención de comprometerme hasta saber qué es lo que quieres que haga. ¿Y por qué has venido tú en persona a buscarme? Pensaba que la Orden de la Espada de Luz tenía gente que se encargaba de estas cosas.  

    —Porque mientras menos de los míos se enteren de esto mejor será para todos.  

    —Ah, por supuesto. Hasta los nobles y valerosos caballeros tienen sus secretos oscuros. ¿A quién quieres que mate?  

    —Fuentes fiables nos han informado de que hay un grupo de adeptos de La Llama Eterna infiltrados entre los nuestros. Por lo que sabemos pretenden causar una guerra interna en la Orden de la Espada de Luz para debilitarnos, suponemos que con intención de tratar de arrebatarnos el control de Drakonia.  

    —Vosotros mismos lo habéis provocado —recordó el asesino—.  Lleváis mucho tiempo dándoles caza por todo el reino, era de esperar que en algún momento decidiesen devolver los golpes.  

    —Evidentemente no estoy de acuerdo con eso, pero ahora no importa. El caso es que necesito a alguien con tus habilidades para eliminar el riesgo que supone el grupo infiltrado en nuestra Orden. 

    —¿De cuánta gente hablamos?  

    —En realidad con eliminar a su líder sería suficiente. Sin su mando los demás no seguirán adelante.  

    —¿Dónde puedo encontrarlo?  

    —Es Kaez Golk, uno de los miembros de La Orden de la Espada de Luz más queridos por el pueblo.  

    —Ah, ya veo el problema —Gharab sonrió, burlón—. Pese a que conocéis la identidad del líder del grupo infiltrado, no podéis acabar con él sin desvelar al pueblo el fracaso que supone para La Orden de la Espada de Luz que se hayan infiltrado entre vosotros con éxito. Si lo intentáseis con, no sé, una acusación falsa, el pueblo se rebelaría. E incluso aunque dijeséis la verdad, no hay garantías de que las gentes de Drakonia no se pusiesen de su parte. Es muy querido, y debo decir que no me sorprende. Ha hecho grandes cosas por Drakonia en los últimos meses. Bien, supongamos que lo mato, ¿qué evitará que sus hombres, los infiltrados en la Orden, os culpen? 

    —Que lo harás en nombre de La Llama Eterna y vestido como orador mientras da un discurso. 

    —De esa manera conseguiréis darle la vuelta a su propio plan, muy inteligente. ¿Pero qué evitará que me maten después de eso?  

    —Que la Orden de la Espada de Luz te arrestará y haremos creer a la gente que te hemos colgado.  

    —¿Por qué iban a creer eso?  

    —Porque en tu lugar ejecutaremos a alguien de las mazmorras, procuraremos que se parezca a ti. La gente no apreciará la diferencia, apenas tendrán tiempo de verte antes de que te capturen mis hombres.  

    —Parece un buen plan, pero le veo un inconveniente: ¿cómo sé que no me quitaréis del medio después de todo eso? 

    —Tienes mi palabra de paladín —aseguró Nirla.  

    Gharab la miró fijamente. Sus ojos verdes mostraban seguridad y ferocidad, en contraste con los azules de Nirla, que reflejaban serenidad y firmeza. Ambos mantuvieron la mirada durante un rato, sin que ninguno se decidiese a decir nada más.  

    —Supongo que con vosotros eso es suficiente —se burló el asesino al fin.  

    —En efecto.  

    —Bien. Hablemos de mi recompensa. Tiene que ser algo grande para que me juegue el culo por vosotros.  

    —Te ofrecemos formar parte de La Orden de la Espada de Luz como uno de nuestros hombres destinados a explorar otras tierras. Este cargo incluirá una nueva identidad que te liberará de todos tus crímenes pasados y un sueldo nada desdeñable.  

    —¿Es una broma? —preguntó Gharab—. ¿Qué te hace pensar que me interesa unirme a vosotros? 

    —Sería lo más sensato.  

    —Quiero una porción de tierras al sur de Drakonia y dos mil monedas de oro.  

    Nirla lo miró como si se hubiese vuelto loco.  

    —¡Eso es una locura, no podemos pagarte semejante fortuna! 

    —Entonces busca a otro que haga el trabajo. Podrías probar suerte con Comadreja blanca, si logras dar con él. O con ella. Lo que sea. 

    —Necesito al mejor.  

    —Solo hay que clavarle una daga a un político, algunos lo harían gratis.  

    —No te equivoques, no te resultará sencillo acercarte a él lo suficiente como para matarlo. Cuenta con una guardia personal muy celosa, hace ya tiempo que espera algo así. Tendrías que infiltrarte entre los suyos y puede que debas dejar unos cuántos cadáveres por el camino.  

    —No será un problema siempre que cumplas con mis exigencias.  

    —Pides demasiado.  

    —Te dije que yo ponía el precio. Si quieres que haga el trabajo sucio de la Orden de la Espada de Luz, es lo que hay. ¿Lo tomas o lo dejas? 

    —Lo tomo —aceptó la paladín después de un largo silencio—. Sabes que no tengo otra opción.  

    —Entonces tenemos un trato.  

    —Bien. Ahora, por favor, fóllame. No puedo resistirlo más.  

    Gharab la desató, consciente de que no intentaría nada contra él a causa del fuerte efecto de la droga. La agarró del largo cabello rubio y, dócil como un corderito, Narla se dejó colocar a cuatro patas sobre la cama. No tardó en sentir la polla del asesino penetrándola con fuerza y follándola con igual ferocidad hasta que la paladín se corrió con fuerza, lo que la dejó desmadejada sobre la cama, sin fuerzas para mover un solo dedo. Eso no detuvo a Gharab, que continuó penetrándola hasta que, al fin, se derramó en su interior con un suspiro de satisfacción.  

    Agotada y aturdida por la droga, Nirla quedó dormida con la corrida de el asesino goteando de su coño. Este, por su parte, recogió sus cosas y se marchó en absoluto silencio. Le habría gustado ver la expresión de la mujer cuando despertase y comprendiese lo que había pasado allí, pero acababa de aceptar un trabajo y tenía muchos preparativos que hacer. Sin poder reprimir una sonrisa traviesa pensó que, en cualquier caso, después de lo que acababa de hacer era buena idea desaparecer durante unos días. No había nada más peligroso que la ira de una mujer furiosa. Ni siquiera el mejor asesino de toda Drakonia. 
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    Kaez Golk era un hombre poderoso y, como tal, contaba con un gran grupo de seguidores que le acompañaba a todas partes. No era fácil sorprenderlo solo, pues, además de su séquito habitual de complacientes subordinados, siempre contaba con la compañía de cuatro matones que hacían las veces de guardaespaldas del exitoso político.  

    Pero Gharab ya sabía todo eso. Llevaba más de una semana espiando y siguiendo a su objetivo y ya lo tenía todo preparado para infiltrarse. El asesino sacudió el polvo de sus viejas ropas mientras miraba de reojo a Kaez y sus acompañantes, que caminaban por la calle en su dirección y charlaban animadamente sobre la última representación teatral del famoso autor Arley Dilseo. Un hombre sucio y desaliñado avanzó hacia ellos con paso tambaleante a través de la calle; llevaba en las manos una botella de vino medio vacía.  

    —¡Eh, borracho! —gritó uno de los matones—. ¡Apártate del camino de Kaez Golk antes de que te quite yo de una patada!  

    Los seguidores del político estallaron en carcajadas, pero el hombre no parecía haberlo escuchado. El bruto se adelantó a los demás y caminó hacia el borracho, que en ese momento echaba un trago de su bebida.  

    —Déjalo, no importa —dijo Kaez, pacificador.  

    —Es mi trabajo, jefe. Solo tardaré un momento. —El hombretón tensó sus hinchados músculos y esbozó una mueca burlona mientras empujaba al vagabundo—. ¡Eh, rata maloliente, te he dicho que te quites de nuestro camino! 

    Una cuchilla emergió de la manga de los ropajes del vagabundo y se hundió en el cuello del matón mientras la otra mano extraía una ballesta de entre los harapos y apuntaba al político. Antes de que tuviese ocasión de disparar, una flecha le atravesó el corazón y el asesino cayó al suelo como un fardo, muerto antes de tocar el suelo.   

    Los guardaespaldas corrieron a interponerse entre el tirador y su jefe mientras los seguidores del político corrían para alejarse de allí como gallinas asustadas. Gharab, con una calma imposible, miraba fijamente a Kaez con sus ojos verdes. El hombre le devolvió la mirada y el asesino dejó caer el arco con el que había abatido al supuesto vagabundo.  

    —Me has salvado la vida —dijo el político mientras lanzaba manotazos a sus guardaespaldas—. ¡Apartaos, idiotas! ¡El peligro ha pasado. pero no gracias a vosotros! ¡De no haber sido por este hombre, ahora estaría muerto! 

    —No ha sido nada.  

    —¿Cómo supiste…? 

    —Llevo tiempo observándoos, Kaez Golk —aseguró Gharab—. Ese hombre os ha estado siguiendo, supe que planeaba mataros.  

    —¿Por qué no me avisaste?  

    —Porque habría escapado para poder intentarlo en otra ocasión; en cambio ahora el peligro ha desaparecido para siempre. Tampoco podía ocuparme de él hasta que intentase atentar contra vuestra vida, o se me habría acusado de asesinato a sangre fría. 

    —Señor, deberíamos marcharnos de aquí —dijo uno de sus hombres—. Los soldados de La Orden de la Espada de Luz no tardarán en llegar, pero conviene que os pongamos a salvo lo antes posible.  

    —Ya se ha encargado él de eso —dijo Kaez mientras señalaba a su salvador. —¡Si hubiese sido por vosotros, ahora estaría muerto! ¡Debería despediros a todos! 

    —No ha sido nada, de verdad —aseguró Gharab con una sonrisa amistosa.  

    —Dime, ¿por qué ese interés por mí? ¿Eres un estudiante de política? 

    —En realidad, no. Solo soy un devoto, si es que me entendéis.  

    Kaez le lanzó una sorprendida mirada al comprender que se refería a La Llama Eterna, y sonrió.  

    —Entonces sé bienvenido, hermano. Vosotros —dijo el político a sus hombres; su tono denotaba enfado—. Encargaos de los cuerpos, así podréis hacer algo útil. Estará bien para variar.  

    Gharab ocultó una sonrisa y miró de reojo el cadáver. El pobre imbécil nunca fue un buen asesino, ni tan solo un matón aceptable, pero ese último trabajo lo había cumplido con éxito. Aunque estaba seguro de que no era así como el pobre desgraciado había esperado que terminase el encargo.  

      

    —He de confesar que antes me has sorprendido —dijo Kaez.  

    Él y Gharab se encontraban sentados en la mesa de El Arpa de Oro, la mejor taberna de la ciudad. El político había despachado a la mayor parte de sus acompañantes con la excepción de los tres guardaespaldas.  

    —No podía permitir que os lastimasen, sois un miembro muy valioso de…  

    —Por favor, no hablemos aquí de nuestros amigos comunes —le interrumpió el hombre. Echó un nervioso vistazo a su alrededor y finalmente clavó su mirada de nuevo en el asesino—. Nunca sabemos quién puede estar escuchando.  

    —Por supuesto —concedió Gharab con una sonrisa—. Seré más precavido.  

    —Mira, hijo… ¿Gharab, verdad? 

    —Sí.  

    —Verás Gharab, un hombre como yo se crea incontables enemigos, no importa lo mucho que intente evitarlo.  

    —Ya me he dado cuenta.  

    —Drakonia está rota, el dominio establecido por La Orden de la Espada de Luz no es ni una mala sombra del que dirigió La Llama Eterna. Los hijos de la Madre Creadora convirtieron a nuestro pueblo en lo que es hoy, y el día que la Orden de la Espada de Luz los expulsó fue un día negro para todos.  

    —De eso ya hace años —apuntó Gharab.  

    —Así es, pero seguimos sufriendo las consecuencias. En esos últimos años se ha roto la unidad de nuestro pueblo y cada vez estamos más cerca de otra guerra civil.  

    —Todo eso ya lo sé.  

    —Bien. Lo que intento decir es que la Orden de la Espada de Luz está destruyendo Drakonia poco a poco. No niego que sus intenciones sean nobles y honestas, pues a fin de cuentas se trata de caballeros, pero tratan de gobernar mediante el poder de las armas. No es así como lo hace la Llama Eterna.  

    —¿Ah, no?  

    Gharab bebió un trago de su copa de vino y sonrió. Él, un hombre inteligente, disfrutaba mucho haciéndose pasar por un idiota ante Kaez, un idiota que se hacía pasar por un hombre inteligente. El asesino observó al político con fingido interés, pese a que este le resultaba absolutamente grotesco: era un hombre mayor con escaso pelo canoso, ojos pequeños y crueles como los de una rata y una temblorosa papada, producto de su notable sobrepeso, que se agitaba mientras el hombre se entregaba a su esforzado discurso y repetía la retahíla que le habían explicado a él en innumerables ocasiones; un discurso originado en grupos secretos que planeaban la caída de la Orden de la Espada de Luz. A su parecer, no importaba si el poder estaba en manos de La Espada o de La Llama; ambos eran el mismo perro con distintos collares. 

    —En definitiva, los caballeros no están preparados para ejercer de gobernantes —concluyó el político tras un discurso que Gharab apenas había escuchado—. Serían unos perros guardianes excelentes, pero no me cabe duda alguna de que Drakonia sangrará mientras ellos sigan al mando. 

    —Todo eso es apasionante —mintió Gharab—. Ojalá pudiese hacer algo más por ayudar.  

    —Hoy has demostrado tu valor y tu dedicación. Si no hubieses estado guardándome las espaldas en secreto, ahora estaría muerto.  

    —No es para tanto. 

    —Claro que sí y por eso me gustaría que trabajases para mí. Necesito gente como tú, hombres capaces y leales.  

    —¿Habla en serio? —Gharab puso su mejor cara de estúpido.  

    —¡Por supuesto! Podrías aprender mucho de mí y tal vez consigas escalar algunos peldaños entre los nuestros.  

    —Sería un honor, señor.  

    —Por supuesto que sí, Gharab. La semana que viene doy un discurso muy importante y quiero que estés allí, conmigo. Tal vez, si alguien intenta matarme de nuevo, podrías ensartarlo con una flecha —bromeó.  

    El político estalló en carcajadas y su nuevo socio se obligó a sonreír cuando bebió otro trago de vino. Había resultado más fácil de lo que esperaba.  

      

    La siguiente semana transcurrió deprisa. Gharab pronto se hizo un hueco entre los más próximos a Kaez, y, cuando llegó el día del discurso, estuvo al lado del político. Había hecho bien su papel de novato estúpido y nadie sospechaba de él. Gharab iba embozado en una capa oscura con la que pretendía ocultar la túnica blanca y oro que le haría pasar por orador de La Llama Eterna. 

    Daba la impresión de que todos los ciudadanos de Drakonia se habían reunido en torno al claustro en el que los oradores se dirigían al pueblo. Después de la temporada de mercado los tenderetes de la plaza principal habían desaparecido sin dejar rastro, y tras eso los seguidores del popular político comenzaron los preparativos. Una vez cada diez días los políticos se dirigían al pueblo y hablaban de promesas de futuro que nunca se cumplían. En los últimos años el pueblo había ido perdiendo fe en ellos de forma paulatina, especialmente desde la caída de La Llama Eterna. Durante un tiempo pareció que nadie podría recuperar la fe del pueblo e incluso se habló de que La Orden de la Espada de Luz estaba considerando abolir el poder político para gobernar por la ley marcial, cosa que en realidad se acercaba más a la realidad de lo que el pueblo comprendía. Fue entonces cuando apareció Kaez Golk, un hombre grande y de grandes ideas al que le bastaron unas pocas semanas para recuperar el interés de la gente.  

    La muchedumbre se apretaba en torno al claustro y el gran hombre se alzaba sobre todos ellos en lo alto del atril desde el que daría el discurso. A su alrededor se desplegaban sus hombres, un nutrido grupo bien armado y que miraba con expresión hosca a todo el que se acercaba a ellos. Kaez ponía nerviosa a mucha gente y por ello eran conscientes de que más de una facción estaría encantada de verlo muerto. Por la plaza podía verse también unidades de la Orden de la Espada de Luz compuestas por un buen número de guardias y algunos caballeros y paladines que daban órdenes a sus subordinados.  

    Gharab estaba muy cerca del político, junto a media docena de matones que debían protegerle de posibles agresiones. Primero dejaría que hablase y, cuando fuese el momento adecuado, lo mataría.  

    —¡Gentes de Drakonia! —el grito de Kaez se elevó por encima de la multitud, que poco a poco fue acallando sus gritos—. ¡Gentes de Drakonia, soy Kaez Golk! —Una aclamación estalló entre los oyentes del discurso—. ¡Estoy aquí para luchar por vosotros, hijos de nuestra tierra! ¡Drakonia llora, hermanos! ¡Los conflictos internos nos están desangrando y debemos hacer algo si no queremos que estalle una nueva guerra civil!  

    Los gritos de los asistentes se redoblaron y algunos de los más valientes se atrevieron a arrojar puñados de estiércol contra los hombres de La Orden de la Espada de Luz apostados por la zona a fin de evitar conflictos, sin saber que su sola presencia resultaba suficiente para iniciarlos a causa del descontento del pueblo. Los que los tenían aprestaron sus escudos para protegerse de los deshechos, pero entre tanta gente les resultaba imposible localizar a los agresores. E incluso aunque hubiesen sido capaces de hacer tal cosa, sabían que no tenían forma de detener a una muchedumbre furiosa y con ganas de derramar sangre.  

    —Entonces ¿cuál es el camino? ¿Cómo podemos recuperar el control de nuestras vidas sin sentir miedo por lo que puedan hacernos? ¡Es todo una mentira, ese es el problema! Si queremos que Drakonia vuelva a ser el glorioso reino que fue en el pasado, ¡tenemos que alzarnos contra aquellos que lo hacen sangrar! 

    —¡La Orden de la Espada de Luz son unos matones! —gritó alguien.  

    —¡La Llama Eterna nos destruye desde dentro! —exclamó otro.  

    —Tenéis razón, hermanos —concedió Kaez Golk—. La Orden de la Espada de Luz ha tomado un camino equivocado, llevados por la fuerza de las armas y la sangre. ¡Queremos paz! —La enloquecida multitud alzó las voces y nuevos detritus se estrellaron contra los escudos de los caballeros, que cerraron filas y desenvainaron las espadas. Gharab reconoció que era el momento que había estado esperando y llevó la mano hasta la empuñadura de una de sus dagas—. ¡Hermanos de Drakonia, alzaos y enfrentaos a aquellos que tratan de gobernarnos en nombre de las armas! 

    El asesino extrajo la daga muy despacio, y con esta oculta entre los pliegues de su embozo, caminó hacia el político, que le guiñó un ojo en gesto de complicidad. Gharab le hundió el arma en las tripas sin que el hombre viese venir el golpe. Antes de que nadie atinase a reaccionar retorció la daga y desgarró hacia el lado, haciendo que sus intestinos se derramasen sobre el suelo y que la sangre le salpicase la capa oscura. Sonrió, se quitó la prenda embozada y la arrojó hacia la multitud de manera que la túnica de blanca y dorada que ocultaba debajo quedase a la vista.  

    —¡Por La Llama Eterna! —el grito sonó con fuerza en la plaza, conmocionada por el crimen que acababan de presenciar.  

    La muchedumbre bramó y se abalanzó hacia el asesino mientras los guardaespaldas de Kaez empuñaban sus porras y dagas y encaraban a su vez a Gharab. Pero él no se quedaría allí a esperarles: saltó detrás del claustro y echó a correr, esquivó con ágiles movimientos a todo el que se interpuso en su camino y pronto se alejó de la palestra donde los hombres de Kaez Golk atendían al político moribundo. Gharab sabía que el hombre no podría sobrevivir, pues sus extensos conocimientos de anatomía le permitían causar heridas de todo tipo y, en el caso del político, había procurado destrozarle todos los órganos que era posible alcanzar con una sola cuchillada. Además, solo por si acaso había untado la daga con un veneno mortal, pero estaba seguro que, mientras el político tuviese sus tripas en el suelo, la amenaza del veneno no sería algo de lo que tuviese que preocuparse. Apenas debían quedarle un par de bocanadas de aliento antes de morir. 

    —¡El asesino escapa por allí! —gritó alguien.  

    Pero él no tenía interés en huir, sino más bien en llegar hasta los soldados de la Orden de la Espada de Luz.  

    El caos había estallado en el lugar. Al ver el asesinato del hombre en el que habían depositado sus esperanzas de un futuro mejor, la gente no pudo más: piedras y puñados de excrementos se estrellaron contra los caballeros y soldados apostados por toda la plaza mientras estos trataban de cerrar filas para evitar que la multitud se desbordase.  

    Gharab vio a uno de los grupos de guardias ante él y aceleró, empujó con el hombro a un hombre que trató de interponerse en su camino al grito de “¡asesino!” y saltó hacia otro que trataba de cortarle el paso. Ambos rodaron por el suelo pero él se incorporó de un salto y continuó corriendo. Los guardias lo vieron ir directo hacia ellos.  

    —¡Ahí está! ¡Cogedlo! 

    Dos de los soldados se abalanzaron sobre él y en esta ocasión el asesino no trató de escapar mientras lo inmovilizaban.  

    —¡No! ¡No me detendréis! ¡La Llama Eterna está conmigo! —gritó Gharab en un discurso ensayado. Sabía que sus palabras se extenderían entre la gente como el fuego entre la pólvora—. ¡Drakonia volverá a manos de la Llama Eterna! ¡Kaez era un traidor, miembro de La Orden de la Espada de Luz, fieles de una fe falsa! 

    Los seguidores del político trataron de llegar hasta él pero la Orden de la Espada de Luz se interpuso para capturarlo. Todo había salido tal y como estaba planeado.  

      

    Gharab apretó los dientes para contener un grito de dolor cuando el tercer puñetazo se estrelló contra su estómago. Los guardias lo habían arrastrado hasta una de las mazmorras de la Orden de la Espada de Luz y el capitán de la guardia que lo apresó lo golpeaba mientras sus hombres lo sujetaban.  

    —¡Rata asesina, esto es lo que les pasa a los criminales! —bramó el hombre.  

    —Llevadme ante Nirla —exigió el asesino, la ira relampagueaba en sus ojos mientras se mostraba firme y fuerte ante la inminente paliza—. Ahora.  

    —¿Te atreves a exigirnos algo, pedazo de mierda?  

    Otro golpe le arrancó un gruñido de dolor.  

    —Te mataré por esto —prometió él—. Y no será rápido.  

    —¿Eso crees? Veremos quién mata antes a quién —dijo el capitán con el puño en alto de nuevo.  

    —¡Tinus, detente! —bramó una voz repleta de autoridad—. No debe ser así.  

    El aludido dudó durante un instante y finalmente bajó el puño. Un Alto Paladín entró en la sala escoltado por varios guardias.  

    —Wyles Corazón Bravo —murmuró el capitán—. Es un honor verle, señor.  

    —Nosotros no tratamos así a nuestros prisioneros, Tinus —dijo el hombre con el rostro congestionado por la ira—. Me encargaré personalmente de que seas sancionado por esto.  

    —Pero señor, este hombre…  

    —Es un prisionero y como tal será castigado según nuestras leyes. Probablemente le corten la cabeza, pero no nos corresponde a ti ni a mí tomarnos la justicia por nuestra mano. Hay normas y debemos ser los primeros en cumplirlas, harías bien en recordarlo.  

    —Sí, señor. No volverá a pasar —murmuró Tinus, pero el asesino sabía que mentía.  

    Conocía bien a los hombres como él; hombres crueles que disfrutaban haciendo daño a aquellos a los que podían hacérselo, tan solo por la satisfacción que algo así les causaba. Gharab sonrió. Ignoraba si el llamado Corazón Bravo había actuado así movido por su propio honor o incitado por las órdenes de Nirla, pero prefirió pensar que todavía quedaban caballeros con honor.  

      

    —Despacio, despacio. Te vas a atragantar.  

    Gharab acariciaba el cabello rubio de Nirla mientras esta engullía su polla con ansia. El asesino, quien esperaba una reprimenda de la paladín a causa de lo que sucedió unos días atrás, había quedado gratamente sorprendido al descubrir que la droga que le dio no había hecho sino despertar una parte de la mujer que hasta entonces yacía dormida en su interior. Ahora su necesidad de sexo era difícil de controlar y, dado que quería manternerlo en secreto, se veía obligada a recurrir a él. De haberlo prepara semejante jugada, no habría podido salirle mejor.  

    La paladín lo miró con ojos cargados de deseo y sacó la gruesa polla de su boca, lo que hizo que cayesen goterones sobre el suelo.  

    —Fóllame —suplicó mientras se ponía a cuatro patas—. La necesito dentro.  

    Gharab se colocó tras ella, apuntaló la polla en la entrada de su coño y le agarró los grandes pechos con las manos para juguetear con sus pezones erectos.  

    —Eres toda una perra —le susurró al oído, lo que arrancó un gemido a la mujer—. ¿Qué es lo que deseas, perra?  

    —Tu polla —gimió la aludida—. Méteme tu polla, por favor. No puedo más, la necesito.  

    Gharab la introdujo de un solo golpe, lo que arrancó un pequeño grito a la paladín, que trató de morderse los labios para evitar gritar mientras el hombre la follaba con dureza y le maltrataba los pezones con los dedos. No pasó mucho tiempo antes de que la paladín se corriese, pero el asesino continuó penetrándola sin miramientos hasta que, cuando estuvo a punto, sacó la polla y, agarrándola con una mano, la dirigió hacia Nirla, quien la engulló de inmediato para recibir la espesa corrida. Solo entonces quedó satisfecha y, a fin de recuperar la compostura, se puso en pie muy seria y se vistió, con el rostro transformado en una máscara impenetrable e inescrutable.  

    —Has hecho un gran trabajo —concedió la paladín.  

    —Gracias —respondió Gharab con todo burlón.  

    —Me... me refería al asesinato —Nirla, roja de vergüenza, esquivó la mirada burlona de Gharab—. Todo salió tal y como habíamos planeado.  

    Se encontraban reunidos en el despacho personal del Nirla, en lo alto de la torre más alta de la Fortaleza de la Espada de Luz 

    —Para eso me contrataste —recordó Gharab.  

    —Así es.  

    La mujer se sentó en su silla, tras un gran escritorio cubierto de libros y papeles, y suspiró. ¿En qué la había convertido ese hombre?  

    —Nirla, si me permites un consejo estás jugando a un juego muy peligroso. Si el pueblo llegase a enterarse de lo que realmente ha pasado hoy, no tardarían en unir sus fuerzas con La Llama Eterna contra vosotros. Y si eso pasara... 

    —Sería el final de la Orden de la Espada de Luz, lo sé. Pero es necesario que corramos riesgos como este si queremos mantener la paz. Lo único que evitará que nos causen problemas es que se enfrenten entre ellos.  

    —Estás corriendo un gran riesgo. 

    —No si evitamos dejar rastros.  

    —Ya, bueno. Tú verás, en cualquier caso no es mi problema. ¿Has arreglado el papeleo de mis nuevas tierras?  

    —Ha surgido un problema sobre eso —dijo Nirla.  

    —¿Ah, sí? ¿De qué se trata?  

    —Bueno… me temo que al final no podré darte el pago que te prometí.  

    —Sabía que abundan los caballeros sin honor, pero no esperaba que la mismísima Nirla se contase entre ellos —bufó el asesino con la mirada clavada en la mujer.  

    —Si fuese como los caballeros de las leyendas jamás habría tenido que recurrir a un asesino ni a este tipo de subterfugios, para empezar —aclaró ella, y se llevó a los labios el cuerno que descansaba sobre el escritorio de roble.  

    Una llamada resonó por toda la torre, después arrojó el instrumento a un lado y desenfundó su espada.  

    —Acabas de cometer el peor error de tu vida —le aseguró el asesino.  

    Las puertas de la habitación se abrieron de par en par y varios guardias entraron en tropel dirigidos por un caballero de voluminosa barriga. Gharab quedó rodeado con tan solo una ventana a su espalda. 
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    La ventana estalló en añicos cuando el cuerpo la atravesó para caer al vacío desde lo alto de una de las torres de la fortaleza de La Orden de la Espada de Luz. El hombre, orgulloso miembro de la guardia, gritó mientras el suelo se alzaba a su encuentro. 

    Recortado contra la ventana rota se encontraba Gharab, quien empuñaba dos dagas mientras a su alrededor se desplegaba media docena de guardias y caballeros que le cortaban el paso. Trató de retroceder, pero chocó con la pared de la ventana y los cristales rotos crujieron bajo sus pies. Consciente de que estaba atrapado apretó los dientes y miró desafiante a los soldados que lo rodeaban, todos ellos equipados con espadas y armaduras.  

    —Es suficiente —advirtió una voz firme—. No pongas las cosas más difíciles de lo que ya son, Gharab. Entrégate.  

    —Si lo hago me matarás, Nirla —dijo el aludido sin inmutarse—. Y la muerte es algo que prefiero evitar durante tanto tiempo como sea capaz. 

    —No puedes enfrentarte tú solo contra media docena de hombres —señaló la paladín.  

    —Pagarás esta traición —escupió el asesino.  

    Arrojó una de sus dagas contra Nirla, pero esta interpuso el escudo y el prófugo aprovechó la distracción para enrollar la mano libre en torno a una de las largas cortinas de seda de la estancia y saltar por la ventana hacia el vacío.  

    —¡Atrapadlo! —gritó la mujer—. ¡No puede escapar con vida! 

    Pero eso era algo que ya no dependía de él. Con la agilidad de un mono, el hombre situó los pies de forma que amortiguasen el golpe contra la pared de piedra y, mientras el viento soplaba con fuerza y amenazaba con derribarle, se deslizó por la cortina. Las manos le quemaban, pero ese no era momento para andarse con delicadezas. Echó un fugaz vistazo hacia arriba y se percató de que uno de los caballeros de La Orden de la Espada de Luz estaba a punto de sesgar la cortina con su espada. Sin pararse siquiera a pensar en lo que hacía se dejó caer y se sujetó a la cornisa de la ventana del piso inferior, después comenzó a trepar hacia el hueco y se sentó en el alfeizar.  

    Si quería salir de allí con vida tenía que ser rápido. Sabía que, si lo apresaban, Nirla no permitiría que viviese, no con lo que sabía. Gharab rompió el vidrio con el pomo de la daga, introdujo la mano en el agujero y forcejeó durante un instante con el cierre hasta que logró abrirla. Se atrevió a echar un último vistazo hacia arriba y sus ojos se cruzaron con los de la paladín, que lo miraba con una expresión de respeto y rabia. Después Gharab desapareció.  

    —¡Está en el estudio de la segunda planta! —bramó la mujer—. ¡Deprisa, moveos! 

    Los caballeros corrieron hacia las escaleras, pero la paladín sabía que iba a resultar muy difícil encontrar al fugitivo, pues, a diferencia de ellos, el asesino no iba cubierto de acero de los pies a la cabeza, el sigilo era su campo y se le daba condenadamente bien esconderse. Por eso había comprado sus servicios, porque no había asesino mejor en toda Drakonia. Y ahora no solo había conseguido escapar, sino que sabía cosas que podían destruir a la Orden de la Espada de Luz y a ella misma. Por si no era bastante, Nirla estaba segura de que el asesino cumpliría su promesa: no descansaría hasta hundirle una de sus dagas en el corazón.  

    —Maldita sea —bufó—. Hay que atraparlo, no importa lo que cueste.  

      

    La biblioteca estaba vacía. Los soldados no habían tardado más que un par de minutos en llegar hasta ella, pero cuando lo hicieron no encontraron ni rastro del fugitivo con excepción de la ventana rota que el viento movía entre chirridos.  

    —No puede estar muy lejos —dijo el caballero que iba al mando—. Buscadlo por toda la torre, registradlo todo y a todos.  

    —Sí, señor.  

    Los soldados bajo sus órdenes se desplegaron por el pasillo y comenzaron una búsqueda exhaustiva. Su líder suspiró. Esperaba que al menos el otro grupo hubiese llegado hasta la base de la torre a tiempo para impedir escapar a Gharab. Si lograban que nadie saliese mientras la registraban, acabarían dando con él.  

    Los gritos resonaron por la torre a medida que los caballeros y soldados abrían las puertas a patadas y registraban las estancias a punta de espada. Nirla se dirigió al piso de abajo escoltado por dos de sus hombres mientras pensaba en dónde podría haberse ocultado el fugitivo. Sospechaba que trataría de llegar hasta la entrada de la torre para escapar, pero no podría hacerlo corriendo sin más por las escaleras o sería detenido por la primera patrulla con la que se cruzase. Con una sonrisa de suficiencia decidió que sin duda trataría de confundirse con los cocineros que preparaban el almuerzo en las grandes cocinas del piso de abajo. Tan abstraída estaba en sus pensamientos que estuvo a punto de tropezar con un hombre que venía directamente desde allí y que cayó al suelo de espaldas. Parte del contenido de los cubos que transportaba se le derramó encima, todo vísceras, pieles y desperdicios.  

    —¡Maldito inútil! —bufó uno de los escoltas al ver manchada a la paladín. Su tabardo lucía orgulloso el símbolo de La Orden de la Espada de Luz, ahora salpicado de sangre y tripas. 

    —Lo… lo siento señora —el ayudante de cocina se puso en pie como pudo, torpemente trató de limpiar las salpicaduras con una manga todavía más sucia.  

    —¡Apártate de ella! —bramó el escolta mientras le empujaba contra la pared—. ¡Maldito inútil!  

    La paladín y sus subordinados continuaron su camino sin volver a mirar al hombre salpicado de vísceras.  

      

    —¿Cómo que no hay ni rastro de él? —Nirla trató de parecer sorprendida e incluso enfadada, pero en el fondo había esperado ese momento desde que perdió de vista al prófugo—. ¿Habéis registrado la torre a fondo?  

    —Sí, mi señora —respondió un joven capitán de los postulantes arrodillado ante ella—. No ha quedado una sola habitación por registrar desde aquí hasta el pie de la torre y, por lo que sabemos, nadie ha salido en las últimas dos horas, mucho antes de que comenzase la búsqueda. Afortunadamente para nosotros el hombre que cayó al vació sirvió para alertar a dos destacamentos de guardias al mando de un paladín, que tomaron posiciones alrededor de la torre al temer un ataque desde el interior.  

    —¿Estáis seguros de haber mirado en todas las habitaciones, en todos los rincones?  

    —Sí, dos veces. No hay ni rastro de él, tan solo han encontrado su túnica blanca y dorada.  

    —¿Dónde?  

    —En el patio, señor. Al parecer la arrojó por la misma ventana por la que escapó.  

    Nirla se llevó la mano a la sien; tenía que haber sabido que eso pasaría. ¿Cómo se le había ocurrido buscar los servicios de ese hombre? ¿Cómo no había previsto que más pronto o más tarde le causaría problemas? 

    —Muy bien —dijo al fin, de repente parecía muy cansada—. Que registren de nuevo la torre; dos veces más. Mantenedla cerrada, si no ha podido escapar tiene que estar en algún sitio. Que nadie salga, encerrad a todos los civiles y trabajadores en el comedor y registradlos uno por uno. Poned especial atención en los hombres, podría ser cualquiera de ellos. Es bueno con los disfraces. 

    —Sí, señora.  

    El soldado corrió a hacer cumplir las órdenes de la paladín mientras esta se dirigía a la ventana y se quitaba el yelmo. Su pelo dorado y apelmazado por el sudor le cayó sobre los ojos, unos ojos claros como un lago en calma. Dejó el casco encima de una mesa de manera despreocupada mientras miraba hacia el atardecer. No tardaría en hacerse de noche, y cuando eso pasase Gharab estaría definitivamente fuera de su alcance. Sabía mejor que nadie que no podrían encontrar al asesino, no si este contaba con el amparo de la noche.  

    Nirla desvió su mirada y vio la ciudad que se extendía ante ella, la capital de Drakonia y principal asentamiento de la Orden de la Espada de Luz. En muchos hogares comenzaban a iluminarse las ventanas con velas titilantes y débiles columnas de humo emergían por las chimeneas de manera casi tímida. Había cometido un gran error, y, si no era capaz de solucionarlo, sabía que toda Drakonia sangraría en otra guerra civil. Sería culpa suya y viviría o moriría sabiendo que sus actos bien podían haber condenado a la Orden de la Espada de Luz. 

      

    El viento agitó el cabello de Gharab, rubio y corto, mientras este descansaba tumbado boca arriba con las manos tras la nuca, absorto en la luna y las estrellas. Recordó a su viejo maestro, el ladrón más reputado de todos los tiempos, el temible Shirel. Sus palabras resonaban en su memoria a pesar de los años transcurridos desde la muerte del anciano: “Nunca hagas lo que esperan de ti. Si esperan que presentes batalla, huye. Si esperan que corras, escóndete. Si esperan que vayas a la derecha, ve a la izquierda” 

    Si esperan que bajes, sube.  

    Llevaba horas tumbado entre las almenas de la torre después de haberse cruzado con dos grupos de la Orden de la Espada de Luz, en uno de los cuales se encontraba la propia Nirla, vestido de mozo de cocina. Sonrió al recordar el arrebato de ira de la escolta de la mujer cuando manchó su tabardo y estuvo a punto de estallar en carcajadas al rememorar la actuación de trabajador asustadizo y torpe con la que les había engañado por completo.  

    ¿Y ahora qué? Ya había caído la noche y era el momento de ponerse en marcha, pero sin duda eso sería lo que Nirla esperaba: que se escabullese en las sombras como si de un vulgar ratero se tratase. Aunque él era Ravenscar, discípulo de Shirel y el mejor asesino de Drakonia. No siempre había sido así, pero eso ya no importaba. Lo cierto era que no podía irse como si tal cosa, no después de lo sucedido.  

    Con una sonrisa mordaz el asesino se puso de pie y sacudió el polvo de sus pantalones. Solo tenía una daga y un cuchillo de carnicero que había robado de la cocina, pero tendría que bastarle con eso y con su habilidad. La paladín todavía no había comprendido de verdad a quién se enfrentaba, pero eso iba a cambiar muy pronto.  

      

    —Lo lamento, mi señora. —El caballero de prominente barriga se encontraba ante Nirla con la rodilla doblada—. No hemos encontrado ni rastro del fugitivo, parece como… como si se hubiese esfumado en el aire. Diría que es cosa de magia, señora.  

    La mujer miró al gordo caballero, cuya frente estaba perlada de sudor a causa del esfuerzo de subir tantas escaleras, y resopló enfadada.  

    —Está bien, puedes marcharte —dijo con tono cansado—. A estas alturas ya debe estar a mucha distancia de aquí.  

    —Señora, si me permite la pregunta, ¿cómo entró en la torre? ¿Qué es lo que buscaba? —El hombre levantó la mirada y sus ojos se encontraron con los de Nirla—. ¿Qué podía pretender infiltrándose en un lugar custodiado por la Orden de la Espada de Luz? 

    La paladín frunció el ceño y se volvió hacia la ventana. Era el tipo de preguntas que se había temido desde que el asesino escapó.  

    —A mí también me gustaría saberlo —respondió al fin—. Pero para eso habría resultado muy útil capturarlo.  

    —¿Pero cómo llegó hasta aquí arriba sin que nadie diese la voz de alarma? ¿Cómo llego ante vos, mi señora? Si no llega a hacer sonar el cuerno…  

    —¿Qué? ¿Crees que habría sido capaz de vencerme? ¿Acaso debo recordarte ante quién te encuentras?   

    —No, mi señora. Sé que sois más que capaz de vencer en cualquier duelo, pero ese hombre… ese hombre no lucha como los caballeros. Había algo en él que no me ha gustado nada.  

    “Porque era un asesino, imbécil. El mejor de todo Drakonia”, habría querido decirle. Pero se tragó su réplica y esbozó una sonrisa forzada.  

    —Ahora eso no importa. Da la orden de que todos los hombres disponibles recorran las calles y lo busquen, tal vez tengamos suerte.  

    —Sí, mi señora.  

    El caballero se despidió con una reverencia antes de marcharse. Cuando hubo cerrado la puerta tras él, Nirla suspiró aliviado y se pasó la mano por el cabello rubio. Gracias a los dioses ese caballero gordo era un hombre estúpido, demasiado estúpido para atar cabos, pero no siempre sería así. Antes o después alguien llegaría a la conclusión de que la única manera de que Gharab llegase tan lejos era que le facilitasen la entrada a la torre, y, si eso pasaba, las miradas no tardarían en caer sobre ella. Necesitaba buscar una solución a todo aquello lo antes posible.  

    Nirla abrió un pequeño cajón de su escritorio de roble y cogió la botella y el vaso que descansaban en su interior, se sirvió una generosa cantidad de licor y dejó el recipiente en su sitio. Después se sentó, necesitaba relajarse durante un momento para poder pensar con claridad.  

    Unos golpes resonaron en la puerta de la estancia. Con un bufido la paladín dejó el vaso sobre la mesa de roble dando un golpe y se levantó rezongando en voz baja. ¿Qué demonios querían ahora? ¿Es que no podían dejarla tranquila ni un momento?  

    —¿Sí?  

    —Señora, hemos encontrado algo. Tal vez debería venir, creo que querrá ver esto.  

    Nirla se apresuró a abrir la puerta. Se sorprendió al ver al otro lado a un guardia raso en lugar de a los caballeros que ella misma había puesto al mando. Cuando miró los ojos verdes del hombre comprendió que había cometido otro gran error.  

    Gharab le embistió con el hombro y la derribó al suelo. La sorprendida paladín rodó sobre sí misma y no sin esfuerzo se obligó a incorporarse mientras clavaba una rodilla en el suelo. Una daga contra su cuello le convenció de que aquello no era buena idea.  

    —Eres un desgraciado —gruñó Nirla, que advirtió de reojo que el asesino había atrancado la puerta desde dentro mientras ella trataba de ponerse en pie con torpeza—. Si te enfrentases contra mí espada contra espada…  

    —Moriría como un caballero valiente y estúpido. Pero no soy un caballero y por suerte para mí tampoco soy estúpido —replicó mordaz el asesino—. Pero ya lo sabes y por eso necesitabas mis habilidades, ¿verdad?  

    La paladín miró de reojo hacia el escritorio de roble; su escudo y su espada descansaban junto a él apoyados contra la  madera. El yelmo se encontraba también allí, junto al vaso de aguardiente.  

    —Ni se te ocurra —advirtió Gharab con una sonrisa—. Esas armaduras son estupendas, pero de poco te servirán si te clavo mi daga en un ojo o te hago una sonrisa roja.  

    —¿Qué quieres?  

    —Oh, ¿ahora intentas negociar conmigo? Vaya, eso sí que no me lo esperaba —dijo el asesino mientras usaba la mano libre para quitarse el casco de metal propio de los postulantes.   

    —Si me matas no saldrás vivo de la torre.  

    —Tampoco lo haré si me marcho por la puerta, ¿verdad? Si por ti fuese me habrías cortado la cabeza personalmente.  

    —¿Qué quieres? —repitió la paladín.  

    —Parece que te estás quedando sin argumentos —respondió Gharab con una carcajada—. Ya sabes lo que quiero, hicimos un trato y yo cumplí con mi parte. 

    —La Orden de la Espada de Luz no hace tratos con asesinos —sentenció Nirla.  

    —Pues eso no te impidió buscarme para que solucionase tu pequeño problema, ¿eh? Lo hice y ahora quiero mi pago. Y de paso también me gustaría que mi cabeza dejase de tener precio.  

    —No.  

    —Sabía que dirías eso.  

    —Acaba con esto, Gharab. Hazlo ya. 

    —¿Crees que quiero matarte? —El asesino se echó a reír ante la mirada sorprendida de la mujer—. Si esa fuera mi intención ya estarías muerta, paladín. Te recuerdo que sostengo una daga contra tu cuello.  

    —No puedo darte lo que te prometí, lo sabes bien.  

    —Entonces no debiste prometerlo. Ahora no tengo más remedio que hacer que lo pagues, Nirla. Pero no te mataré todavía, antes te destruiré por intentar engañarme. Volveremos a vernos, embustera. Disfruta de este tiempo prestado.  

    Gharab le golpeó en la nuca con el casco metálico del guardia al que había suplantado y la mujer se derrumbó; después el asesino se colocó de nuevo la protección para la cabeza y abandonó la habitación. Era hora de marcharse, pues ya nadie esperaba que todavía siguiese allí. 
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    Una llamada llena de urgencia resonó en la puerta. Nyala dejó el pastel que estaba preparando y corrió hacia la entrada de la vieja casa de piedra y madera maciza que compartía con su hermana a escasa distancia de la fortaleza de la Orden de la Espada de Luz en Drakonia. Si bien habrían podido vivir en el castillo rodeados de lujo y sirvientes, ambas decidieron que preferían algo más sencillo pero al mismo tiempo más tranquilo.  

    La llamada sonó de nuevo, con más insistencia en esta ocasión.  

    —¡Ya voy, ya voy! —exclamó ella.  

    Cuando llegó ante la puerta y abrió se llevó una gran sorpresa: allí se encontraba un capitán de la guardia, un hombre atractivo de cabello oscuro que la miraba con preocupación.  

    —Señora, el capitán Onil a su servicio —dijo él.   

    —¿Qué sucede? ¿Le ha pasado algo a mi hermana? 

    —No, tranquila. La paladín se encuentra perfectamente, pero teme por vuestra seguridad.  

    —¿Qué es lo que pasa? Y llámame Nyala, por favor.   

    El guardia sonrió cortésmente y con cierto disimulo examinó a la hermana de la paladín. Era muy bonita y joven; dudaba que tuviese más de quince o dieciséis años de edad. Tenía unas seductoras curvas, una larga y ondulada melena tan rubia como la de su hermana y ojos color miel que reflejaban bondad y alegría.  

    —Hace dos días hubo un incidente en la fortaleza de la Orden de la Espada de Luz —informó el capitán.  

    —Lo sé, Nirla me lo contó.  

    —Lo que probablemente no te contó es que escapó un asesino peligroso y, aunque no conocemos sus intenciones, Nirla teme por ti. Me ha enviado a protegeros... eh… a protegerte.  

    —¿Estoy en peligro? —La mirada de la mujer reflejaba sorpresa y curiosidad, más que temor.  

    —No puedo saberlo con certeza, pues todavía hay muchos interrogantes en todo esto, pero mi trabajo es asegurarme de que estés a salvo.  

    —En ese caso entra, por favor. ¿Quieres un vaso de leche y un trozo de pastel? —preguntó Nyala mientras invitaba al capitán a su casa; este cerró la puerta a su espalda.  

    —Sería fantástico —respondió el aludido mientras la seguía al interior del hogar. 

    —¿Qué ha sucedido? —preguntó la mujer, esbozaba una bonita sonrisa.  

    —¿Cómo? 

    —El asesino.  

    —Ah, claro. Por lo que sé hubo un incidente en la fortaleza de la Orden de la Espada de Luz y… pero espera, eso ya lo he dicho.  

    La joven dejó escapar una risita mientras señalaba al hombre un taburete de madera y ponía en la mesa una jarra de barro llena de leche fresca; después abrió un armario en busca de dos vasos de madera tallados a mano que había comprado unos días atrás a un artesano del mercado.  

    —¿Qué pasó después? —preguntó—. Espero que no haya muerto nadie. 

    —Lamentablemente sí —respondió él al tiempo que se servía algo de leche—. El asesino ha matado a varios de los nuestros, pero esperamos encontrarlo pronto.  

    —Es terrible. ¿Va a venir a por mí?  

    —No sabemos cuál puede ser su próximo movimiento. 

    —Bueno, si Nir te ha enviado a que me cuides debe ser por algo.  

    —¿Nir? —preguntó él mientras bebía un sorbo de su vaso.  

    —Nirla, así es como yo la llamo —explicó la chica con una risita encantadora.  

    —No debes preocuparte, es solo una medida de precaución. Además, ¿por qué iba a querer lastimar alguien a una muchacha tan bonita y encantadora? —dijo él.  

    —¿Está tonteando conmigo, capitán? —Nyala trataba de ocultar su risa de manera adorable.  

    —¡No, por los dioses! ¡Nirla me cortaría la cabeza! —bromeó él. 

    —No, no lo haría —negó ella entre risas—. Es una buena persona, jamás dañaría a un inocente.  

    —Ese pastel tiene un aspecto delicioso —dijo el capitán en un intento de cambiar de tema—. La paladín debe estar encantada con tus platos.  

    —Hago lo que puedo —un ligero rubor cubrió las mejillas de la joven—. Te cortaré un trozo. 

    —Muchas gracias —el capitán sonrió mientras ella cortaba un pedazo y se lo tendía en un plato de barro, después rebuscó en un cajón y le pasó también un tenedor de madera.  

    —Es de fresas y nata —explicó con timidez.  

    —Está delicioso —dijo él con la boca llena de pastel.  

    Nyala empezó a cantar una canción popular de Drakonia. El capitán Onil no pudo evitar levantar la mirada del plato y observar con admiración a la mujer; tenía una voz preciosa que logró despertar algo en su interior. Conmovido continuó devorando el pastel y bebió algo de leche para pasarlo mejor mientras ella recogía algunos cacharros sucios y los fregaba en un cubo lleno de agua con jabón. Un plato resbaló de entre las manos enjabonadas de la mujer y estalló en pedazos al estrellarse contra el borde del cubo; un trozo arañó la pierna de Nyala, quien lanzó un pequeño gritito, más de sorpresa que de dolor.  

    —¿Estás bien? —preguntó el capitán mientras se levantaba de un salto.  

    —Eso creo —dijo ella—. Solo me he cortado, pero apenas es un arañazo.  

    —Deja que te ayude.  

    Onil tomó un paño de lino de la mesa de la cocina y lo usó para eliminar la sangre de la herida, después rasgó algunos pedazos, mojó un par de ellos en el agua enjabonada y la limpió bien antes de usar una tira de tela para vendarla. 

    —Escuece. 

    —Ya está. No es nada, se curará bien —informó el postulante—. Ahora siéntate un momento mientras recojo los pedazos rotos.  

    —Gracias, eres muy amable.  

    Nyala se acomodó en una silla y se sirvió algo de leche fresca en el otro vaso.  

    —Debe ser difícil ser la hermana de alguien como Nirla —comentó el capitán de manera distraída—. Es una gran mujer, pero su cargo conlleva una serie de responsabilidades y preocupaciones mayores de las que tenemos la mayoría. Especialmente en este momento de tanta tensión para Drakonia, pues tenemos enemigos por todas partes. Pero no siempre fue así y esperamos que en un futuro la Orden de la Espada de Luz vuelva a disfrutar de la grandeza que le corresponde. La Llama Eterna nos ha hecho mucho daño, a decir verdad. 

    —Suenas como mi hermana —confesó Nyala, un mechón de rizos rubios le caía de manera casual sobre los ojos.  

    —He aprendido mucho de ella —explicó Onil—. Es una gran líder.  

    —Sí, sí que lo es. Y una gran hermana. 

    —Bueno, tú también eres una chica estupenda.  

    —Gracias, solo hago lo que puedo —dijo ella sonrojada—. Pero será mejor que empiece a preparar la cena. Creo que haré pollo, ahora tenéis mucho trabajo y quiero que Nir coma bien. ¿Te quedas a cenar?  

    —¿Yo? —el capitán alzó las cejas sorprendido—. Bueno, no sé si debería… 

    —¡Claro que sí! Por eso te he invitado.  

    —Bueno, ¿por qué no?  

    —¡Bien! Iré al corral a elegir un pollo para la cena. ¿Me ayudas con el delantal? No quiero mancharme el vestido de sangre cuando lo mate. 

    —Por supuesto.  

    El capitán se acercó a Nyala mientras esta se ponía la prenda y cogió las tiras de tela para anudarlas a la espalda de la mujer.  

    —¡Ay! ¡El pelo! 

    —¡Lo siento! —se disculpó él con apuro—. Se enredó con el tirante. Espera, déjame que lo suelte… ya está.  

    —Muchas gracias —dijo ella—. Iré a por el pollo.  

    —Muy bien, te esperaré aquí.  

    Onil observó a la bonita mujer que salía por la puerta en dirección a los corrales y sonrió.  

      

    —¿Cómo que no hay ni rastro de él? —Nirla parecía a punto de estallar de pura ira—. ¡Tengo a la mitad de la guardia y de los caballeros de la Orden de la Espada de Luz buscando a un único hombre, no es posible que pueda esconderse de todos! 

    —Lo… lo siento, señora.  

    —¡Tiene que estar en algún sitio! —bramó—. ¿Acaso tenemos que esperar a que vuelva a matar para encontrarlo? 

    —Hacemos lo que podemos.  

    —¡Y no es suficiente, maldita sea! ¡Ravenscar está en nuestra ciudad y ha matado a varios de nuestros hombres! ¡Incluso sabemos que se ha ocultado bajo la identidad de Gharab! ¿Qué más necesitáis? 

    —Lo sé, señor. Pondremos a más hombres a buscarlo, pero es todo lo que podemos hacer… 

    —¡Señora! —un guardia entró corriendo en el despacho de Nirla en la fortaleza de la Orden de la Espada de Luz, parecía llevar mucha prisa.  

    —¿Qué es lo que pasa ahora?  

    —Un chico ha traído una carta para vos, paladín —dijo—. Aseguró que se la entregó uno de los nuestros.  

    —¿Una carta? ¿Estamos buscando a un asesino y me hablas de un estúpido correo? ¡Déjalo en el escritorio y ve a buscar a Lucius, dile que coja a una tropa de sus mejores hombres y se una a la búsqueda! 

    —Sí, mi señora. Pero el envío…  

    —¡Olvídate de la maldita carta y ve a cumplir mis órdenes ahora mismo!  

    —¡En seguida!  

    El hombre dejó el mensaje sobre el escritorio y se marchó corriendo de nuevo mientras Nirla continuaba impartiendo órdenes a sus subordinados; tenían que encontrar a Ravenscar, a Gharab, antes de que volviese a derramar sangre. 

      

    Nyala miraba por una de las ventanas de su casa con expresión preocupada mientras estrangulaba la falda del delantal a causa de los nervios. Ya se había hecho de noche y no había ni rastro de su hermana.  

    —Parece que ya tarda —comentó con fingida despreocupación.  

    —Seguro que está muy ocupada —dijo Onil para intentar tranquilizar a la chica—. No te preocupes por ella.  

    —¿Crees que estará bien? 

    —Claro, ¿por qué no iba a estarlo? 

    —A lo mejor ese asesino lo ha encontrado. Tal vez él… él… 

    El capitán de la Orden de la Espada de Luz se acercó a la mujer y le puso una mano en el hombro. 

    —Tranquila Nyala. Estoy seguro de que no le ha pasado nada, tu hermana es una gran guerrera y ningún asesino podría con él. Si ese criminal tiene la mala suerte de vérselas con la paladín, ten por seguro que caerá derrotado.  

    —Espero que estés en lo cierto, no soportaría que le pasase nada.  

    —Él tampoco que te pasase a ti, por eso me envió a protegerte.  

    —Deberías protegerle a él, yo no necesito un guardaespaldas. ¿Quién iba a querer lastimarme? Solo soy una chica que nada tiene que ver con los asuntos de Drakonia. 

    —Ya sabes que es solo por precaución.  

    Nyala sonrió conmovida por el cuidado con que la trataba el guardia, no le cabía duda de que estaba en buenas manos.  

    —El pollo va a enfriarse —comentó distraída—. ¿Quieres cenar? 

    —Sería un honor, pero no querría abusar de tu hospitalidad —respondió él. 

    —Tonterías, eres mi invitado y no voy a dejarte sin cenar. ¿Me ayudas a preparar la mesa? Tal vez tomemos otro trozo de pastel en el postre.  

    —Claro.  

    El capián cogió los platos y los cubiertos que le tendía la mujer y los colocó en la mesa mientras ella sacaba el pollo del horno de piedra, los carbones encendidos desprendían un calor muy agradable.  

    —Esta noche lloverá —comentó—. El cielo está cubierto de nubes negras.  

    —Vendrá bien para los cultivos —añadió él.  

    —Sí, lo cierto es que hace mucha falta.  

    Nyala sirvió el pollo recién hecho y con la piel dorada y crujiente y ambos empezaron a comer. 

    —¿Te sirvo un poco de leche con el pollo? —preguntó Onil.  

    —Sí, por favor. Hay que beberla antes de que se estropee —la mujer sonrió y miró al capitán, que le servía leche de la jarra—. Tienes unos ojos muy bonitos —comentó—. Me encanta ese color verde.  

    —Los heredé de mi madre —confesó él mientras le tendía el vaso—. Toma, bebe.  

    Nyala aceptó de buen grado el ofrecimiento, estaba sedienta. Se tomó todo el líquido y bostezó mientras apartaba el plato.  

    —Estoy agotada —murmuró—. Creo que echaré una cabezadita hasta que llegue Nirla.  

    —Claro, descansa. Yo me quedaré a tu lado  y vigilaré que todo esté en orden.  

    —Gracias por cuidar de mí —dijo ella con los ojos cerrados.  

    Onil se puso en pie y la observó con ternura. Después esbozó una mueca lobuna cargada de maldad.  

      

    —Esto es una locura —refunfuñó Nirla mientras se servía una copa del aguardiente que guardaba en el cajón de su escritorio—. ¡No puede haberse evaporado, tiene que estar en alguna parte! 

    La paladín de la Orden de la Espada de Luz dio un largo trago del fuerte licor y miró por la ventana. Ya había anochecido y seguía sin encontrar ni rastro de Ravenscar; comenzaba a perder la esperanza de que lograsen dar con él y, si las cosas que el asesino sabía salían a la luz, haría mucho daño a la Orden de la Espada de Luz. La gente no dudaría en alzarse contra sus gobernantes si supiesen la manera en que estaban manipulando sus vidas, y entonces sería solo cuestión de tiempo que La Llama Eterna los acogiese bajo su ala para volverlos contra ellos.  

    Sin embargo en esos momentos de lo único que tenía que preocuparse era de encontrar a Ravenscar, pues, si daba con él, todos esos problemas desaparecían de golpe.  

    La paladín miró hacia el cielo y advirtió que estaba cubierto de nubes oscuras; no tardaría en empezar a llover y probablemente esa noche habría tormenta. Era lo último que necesitaba, pues la lluvia y el viento no harían otra cosa que dificultar todavía más la búsqueda del fugitivo. Su único consuelo era que hacía unas pocas horas que había ejecutado en persona y ante los ciudadanos a un pobre desgraciado encerrado en el calabozo por robo y que tenía cierto parecido físico con Ravenscar, de esa manera el pueblo pensaría que el asesino de Kaeza Durgan había sido castigado. Ahora solo tenía que encontrar al de verdad y todo volvería a estar en orden.  

    La mirada de la paladín fue hacia el humo que emergía por la chimenea de una de las numerosas casas que se veían desde la fortaleza. Las vistas abarcaban las viviendas de buena parte de la ciudad, pero a ella solo le importaba una casa con paredes de piedra y madera en la que sabía que le esperaba su hermana, la bonita y dulce Nyala. A juzgar por el humo que ascendía serpenteando desde la chimenea, esta debía tener el fuego encendido. Casi podía verla sentada delante de la lumbre y con algo, una mantita, cubriéndole las piernas para resguardarlas del frío de la noche. Habría dado cualquier cosa por estar sentada junto a ella y por disfrutar de la deliciosa cena que seguro había preparado para ella y que probablemente ya estaría fría.  

    —Maldito asesino —gruñó—. Si no fuese por él ahora podría estar en casa con Nyala y con el estómago lleno en vez de aquí, sola y hambrienta.  

    Se sentó en la silla de su escritorio y dejó la copa de aguardiente junto a la carta que le había llevado el mensajero horas antes. Clavó la mirada en el mensaje y lo cogió con un gruñido, de muy mal humor. Abrió el sobre y extrajo un trozo de papel que acercó a la llama del candelabro que iluminaba la habitación; así podría leerla. Sin embargo el papel no contenía palabras, tan solo unas manchas rojas y un mechón de cabello rubio. La paladín frunció el ceño y depositó el mensaje en su escritorio. A juzgar por su aspecto, la sangre del papel debía llevar horas seca. Se sentó, cogió uno de los pelos con dos dedos y lo observó con curiosidad y extrañeza. ¿Qué significaba eso? Estudió el cabello, que era largo, rubio y ondulado. «Como la bonita melena de Nyala» pensó, con cierta envidia hacia su hermana. 

    Como la bonita melena de Nyala.  

    Nirla se levantó de un salto y la silla cayó al suelo con gran estrépito, pero no le importó. Mientras corría escaleras abajo con lágrimas en los ojos pidió, suplicó, que no fuese demasiado tarde, que su hermana estuviese bien. Pero en su corazón sabía la verdad.  

      

    La lumbre ya se había apagado cuando llegó; las cenizas descansaban frías entre los restos que quedaban en la chimenea. Sobre la mesa de la cocina vieron medio pollo asado en una bandeja de plata junto a dos platos con sobras y un par de vasos con restos de leche. Nirla abrió la puerta con el corazón encogido por el miedo y corrió al interior de la casa, pero esta se encontraba vacía y fría. No había rastro alguno de la joven Nyala. 

    —¡Te mataré, Gharab! —bramó Nirla entre lágrimas—. ¡Juro que te mataré por esto; lo juro y puedes estar seguro de que esta promesa sí la cumpliré! 
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    Onil caminaba bajo la lluvia, se había despojado del uniforme de capitán y vestía tan solo unas sencillas ropas de tela que chorreaban agua a causa de la tormenta. El viento azotó su cabello, que comenzaba a clarear por la lluvia. Un reguero de agua oscura le corría por el cuello y le calaba la espalda mientras el pelo comenzaba a recuperar su característico tono rubio a medida que se diluía la tinta que había utilizado para teñirlo de negro.  

    —Tendré que esperar a que vuelva a crecerme la barba refunfuñó mientras se frotaba las mejillas lisas sin dejar de caminar. 

    Había sido todo mucho más fácil de lo que esperó en un primer momento. A nadie se le ocurrió ir a ver si la hermana de Nirla estaba a salvo, de manera que pudo ocultarse toda la tarde allí mientras la ciudad entera le buscaba. Eso le había permitido disfrutar de una conversación amena, de una compañía agradable y un sitio caliente donde descansar mientras lo buscaban. Incluso había tomado una cena estupenda y un buen trozo de pastel, todo regado con leche fresca. Y, además, se había llevado un bonito recuerdo.  

    El hombre recordó sus movimientos mientras se encaminaba hacia el puerto, donde le esperaba un camarote en un barco que zarparía en cuanto el sol despuntase por el horizonte, para lo que no quedaba demasiado tiempo. Para encontrar a la mujer solo tuvo que preguntar a las verduleras del mercado, que estuvieron encantadas de hablarle de Nyala con pelos y señales. Capturar y eliminar a uno de los miembros de la Orden de la Espada de Luz que le buscaban por toda la ciudad había resultado muy sencillo, si acaso la única dificultad que encontró fue localizar a la víctima adecuada: necesitaba a un capitán de la guardia, pues un soldado raso no habría encajado con el cometido de proteger a la hermana de la paladín y era posible que esta conociese a buena parte de los hombres que trabajan bajo las órdenes de su hermana, por lo que tampoco podía intentar hacerse pasar por uno de ellos. El disfraz no fue complicado, simplemente tuvo que preocuparse por cambiar su aspecto lo suficiente como para evitar ser reconocido en un primer vistazo por alguien que ya le conociese como Gharab. Todo Drakonia le había visto apuñalar al hombre de Orden de la Espada de Luz y no dudaba que alguien lo habría identificado incluso vestido de guardia; nada que no se solucionase afeitando la barba y tiñendo su cabello.  

    Pero lo más sencillo fue convencer a la mujer de que era quien decía ser. Nyala resultó ser una chica muy ingenua e inocente que creyó ciegamente todo lo que le dijo. Utilizar la sangre del paño con el que le había limpiado la herida y el mechón de pelo que le cortó cuando le ayudó a atarse el delantal había sido obra de un profesional, así como el envío de la carta a la paladín. Habría preferido que esta acudiese cuando recibió la carta, pero al parecer algo le impidió hacerlo. Su idea inicial había sido matar a la chica delante de Nirla para después matarla a ella y completar así su venganza, pero después había cambiado de idea.  

    Curiosamente lo que más le había costado fue echar el bebedizo en la leche que sirvió a Nyala. Era todo lo que le quedaba después de haberlo utilizado con Nirla, pero no le cabía duda de que había sido bien aprovechado.  

    Los pasos del asesino le condujeron hasta el barco que lo esperaba, y saludó con la cabeza a los marinos cuando ascendió por la rampa. Gharab había muerto en esa ciudad, pues ya no le resultaba útil como tapadera, pero tan solo había tenido que echar mano de otra de sus identidades secretas para lograr obtener los medios que le permitirían salir de allí. Cuando se encontrase lejos de Drakonia ya se preocuparía de volver a empezar, pero por el momento todo estaba saliendo tal y como esperaba.  

    Cuando entró en su camarote, el viento del exterior hizo agitarse la llama de la lámpara de aceite que lo mantenía iluminado. Sin inmutarse, Ravenscar entró, se despojó de su abrigo y del sombrero con que se cubría la cabeza y se volvió hacia la cama. Sobre ella se encontraba Nyala, desnuda y masturbándose como si le fuese la vida en ello. Los ojos de la muchacha, anhelantes a causa del deseo que ardía en su interior, buscaron la mirada de ojos verdes del asesino y, sin decir una sola palabra, se puso a cuatro patas, con la cabeza contra la cama, y usó las manos para abrirse el coño, brillante e hinchado.  

    —Tómame, te lo suplico. ¡Necesito más! 

    Ravenscar sonrió y comenzó a desnudarse. ¿Por qué matar a esa dulce y bonita joven cuando, en vez de eso, podía convertirla en su esclava sexual?  

    Los gemidos de placer de Nyala se escucharon por todo el barco mientras este partía del puerto y se perdía en el horizonte, donde el sol se asomaba perezoso.  

   





   

      

      

      

      

    ¡GRACIAS POR LEERME!  

      

    Si has llegado hasta aquí, significa que he conseguido lo que pretendía con mi novela: hacerte disfrutar. De ser así, te pido que, por favor, dejes tu comentario y tu puntuación en Amazon, pues un gesto tan sencillo me ayuda muchísimo a poder seguir escribiendo.  

      

    Y, por cierto, Ravenscar volverá. ¡Es una promesa! Hasta entonces te dejo algunos títulos recomendados que estoy seguro de que te gustarán tanto o más que esta novela.  

      

    ¡Nos leemos! 

      

    JASON W. BLACK 

    wblackjason@gmail.com 

      

      

      

   





   

      

    RECOMENDACIONES:  

      

    [image: ] 

      

    Chicas malas. (Emi Scarlett).  

      

    Emi Scarlett, la autora de la novela, nos cuenta en forma de autobiografía sus primeras experiencias lésbicas y en el mundo bdsm, dando origen a un relato interesante y lleno de pasión, morbo y sexo.  
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    El profesor. (Jason W. Black). 

      

    Sexo, bdsm y romance de las manos de Jason W. Black, profesor y Amo. Incluye una historia en dos partes sobre las relacciones entre un profesor y sus alumnas, un relato del amor de una niña hacia su peluche y una sorpresa especial relacionada con una sumisa real (incluye foto).  
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